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VISTO.

El Sr. Bala^usr ha presentado un memorial en 
forma de maniñesto dirigido á sus electores: es 
evidente que el memorial no es á los que le han ele - 
gido diputado, sino a quien cree que puede elegir­
le ministro. Es elSr. Bslaguer un poeta provenzal, 
que tal vez pueda lucirse en los juegos florales y 
coaquistar el premio de la lira de plata; pero á 
quien no sopla la musa cuando se trata de asuntos 
políticos. Al concluir su manifiesto ó carta gratu­
latoria, dice que vuelve á sus antiguas tareas: 
ya se conoce que ha vuelto, pues se entretiene en 
componer baladas y cuentos de amor, dedicado por 
completo á la ffaya scieiicia.

Comienza el ex-ministro por un quejido de do­
lor al recordar que cayó el ministerio de que forma­
ba parte, «tan impensada como antiparlamentaria­
mente,» continuando por la enérgica imprecación 
dirigida á las alturas del trono de D. Amadeo, por­
que las Córtes fueron «disueltas contra toda razón y  
lógica;» declara después que es inconmovible é 
imperturbable; que está «en el mismo campo en quel 
ha e.stado siempre,» porque no pertenece al núme­
ro de aquellos á quienes una contrariedad cual­
quiera liace perder la fé y mueve á proseguir du­
dosas evoluciones (estilo gongorino: ¡lástima de 
poeta!) por ventura nacidas del despecho ó de la 
envidia;» y cjnoliiye diciendo que quiere «conser­
var lo existente como espresiou legítima de las 
conquistas revolucionarias; pero quiere conservar­
lo en su integridad, en toda su pureza, sin mistifi­
caciones y sin hipocresías políticas,» porque al fin 
y al cabo halla en la dinastía de Saboya, mientras 
quiera ser defendida y fiel al pacto, la garantía 
del constitucionalismo y de la libertad.»

«Como monárquico y dinástico, dice el Sr. Ba- 
laguer, no quiero en el terreno político relaciones 
con partidos que noson monárquicos ó que no son 
dinásticos, pues esto es dado á debilidades que 
comprometen, á inteligencias que perjudican, á 
concesiones que humillan y á coaliciones que des­
honran.» ¿No es evidente que el Sr, Bdlaguer ha 
vuelto á sus antiguas tareas, y que así debería te­
nerse por cierto, aunque no lo liubiese dicho? ¿No 
es verdad que el ex-ministro ha vuelto á com­
poner?

¿Qué es lo que se ha propuesto el Sr. Balaguer 
al expresarse por escrito en la forma en que lo ha­
ce, y en la cual no lo ha hecho individualmente 
ninguno de sus compañeros de ministerio? ¿Com­
batir al partido radical y dirigir un dardo al que 
fué y por lo visto continúa siendo su rey? Lo ha 
conseguido. ¿.á.cusar á sus compañeros de gabine­
te, porque, según de público se dice, «han perdido 
la fé y prosiguen dudosas evoluciones á consecuen­
cia de lina contrariedad?» No es de suponer que 
tal haya sido su intenoion; pero se creerá que á 
ellos ó á muchos de los que fueron sus amigos po­
líticos se refiera aquella alusión. Por lo visto, el se­
ñor Balaguer quiere quedarse solo, pues no quiere 
ir con los radicale.s, á quienes acusa, ni con los con­
servadores, á quienes parece acusar también, qui­
zás con mas dureza que á los radicales.

Si no se ha propuesto censurar la conducta de 
su rey, al calificar severísimamente el uso que hi­
zo de su prerogativa; ni á los radicales, ni á sus 
antiguos compañeros y amigos políticos, ¿qué se 
ha propuesto? ¿Acaso censurar la revolución, para 
matar las pocas ilusiones que puedan todavía aca­
riciar algunos entusiastas, para quienes no ha sido 
siifioient'á causa de desengaña lo sucedido (Ies- 
de 1868?

Esto parece deducirse de algunas de sus frases, 
que no son pa'a echadas en olvido ni miradas con 
indiferencia. Dice hablando del sufragio universal 
que sus pruebas son «tan dadas á sinsabores y tan 
xocasiouadas á quebrantos.» No diría mas un ene­
migo declarado de ese sistema de elección: en boca 
de un revolucionario es la mas preciosa de todas 
las confesiones. ¿Qué sinsabores y quebrantos son

los que ocasiona el sufragio universal? Seria bue­
no que sobre el particular se esplicase el Sr. Bala­
guer. porque sus espiicaciones, siendo francas, se- 

¡ rían edificantes.
j Dice también el ;tx-ministro que quiere la li- 
j bertad fundada en el órden y el derecho basado en 
I el deber. Dificil, muy difícil seria al Sr. Balaguer 

esplicar con claridad y según buena filosofía, el 
doble concepto que ha querido espresar en esa do­
ble frase. Sin embargo, loque desde luego apare­
ce claro y evidente es que la libertad que ha traído 
la revolución, no es la que quiere el Sr. Balaguer, 
y por (xmsiguiente uo está fundada en el órden, 
sino en el desórdeu; y que lo que hoy se llama de­
recho no esta basado en el deber. ¡El deber! ¿Se sa 
de hoy io que e»? ¿Qué deber se cumplió en 1868, 
de conde emanau todos los derechos proclamados 
en la Constitución?

Vuelve el Sr. Balaguer al tema del Sr. Topete 
de «la dinastía de Sahoya, mientras quiera ser de- 
»/í;?ií¿Zí¿a y fiel al pacto.» Palabras huecas y nada 
mas. ¿Pues no ha de querer D. Amadeo que se ie 
defieuda? ¿Qué va perdiendo eu que se le defienda? 
E q el refrán que dice «dame pau y llámame ton- 
»tü.» el «dame pan» equivale á decir «defiéndeme.» 
Siempre estara queriendo que le defiendan : lo que 
hay es que parece que no quiere ser defendido de 
cierta manera, esto es, siendo ministros los conser­
vadores; quiere que estos le defiendan por fuera, 
ensalzando su talento, su instrucción, su esplendi­
dez y sus virtudes; le agradaria sobremauera.que el 
Sr. Balaguer las cantase en su harpa de oro, aun­
que fuese eu cata'.an. Otra cosa no; si por ser de­
fendido ha de entenderse que vuelva á llamar á los 
conservadores del Sr. Sagasta, sensible es que el se 
ñor Balaguer no haya de hallar en la dinastía sa ­
boyana la garantía del constitucionalismo y de la 
libertad; porque está visto que no los llama.

E.S inútil; el manifiesto del ex-ministro sagas- 
tino es un memorial á D. Amadeo; membrial en 
que se le pide con mucha neceáidad el ppder, pro- 
mf:tiéndele que so le defenderá, y dándole á enten­
der que, si no los llama, no habrá quien los defieu­
da: pero ese mamorial no se resolverá favorable­
mente, ni aunque le ponga en trovas el Sr. Bala­
guer. No; uo serán llamados; ya se han podido con­
vencer de esta amarga verdad: por los sinsabores y 
quebrantos que ha esperimentado en la reciente 
prueba del sufragio universal, ha podido compren 
der el ex-ministro que no serán de los llamados ni 
de los €.scogidos.

Vea, pues, de elegir la posición que mas le 
agrade ó convenga, en la inteligencia de que si 
no se acomoda ó arregla con los radicales, tampo­
co podrá arreglarse con los conservadores, porque 
estos al fiu y al cabo habrán de «proseguir evolu­
ciones,» como dice en su manifiesto, y no se con­
formarán con «conservar lo existente;» pues no 
■será la «espresion legítima de las conquistas revo- 
luiionarias.» Lo peor del caso será que también el 
Sr. Balaguer se convenza de ello; pues ya por lo 
presente solo ve esa «espresion legítima» mientras 
D. Amadeo quiera ser defendido; y es notorio que 
no quiere. No hemos de tardar en ver al ex-minis­
tro sosteniendo que «el pacto» está solo: no se nece­
sita grande esfuerzo para demostrarlo y ya se co­
menzó á demostrar en el Conservatorio de Música.

Entretanto, al memorial se le pondrá, por toda 
resolución, la sabida fórmula: visto.

BANDERA NEGRA-

Difícilmente se habrá encontrado en ningún 
tiempo ni país, una dinastía en tan dificil y crítica 
situación como la que ocupa en España la del rey 
de los 191.

Vino D. Amadeo, animado sin duda con la risue­
ña, bien que infundada esperanza de captarse, si no 
las simpatía.s. al menos el aprecio y la benevolen­
cia de lOiS partidos hostiles a su dinastía, sin com­
prender que habia sido impuesto por uu partido po-
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lítico desacreditado, veleidoso y turbulento, hirien­
do los sentimientos de este nobilísimo é indomable 
país, refractario á teda clase de imposiciones, celo­
so de su indepeudeacia, y enemigo de toda inge­
rencia ó dominación estranjera.

Y como era de suponer, vió defraudadas sus 
esperanzas, y completamente desvanecidas sus ilu­
siones, porque el pueblo, cortés y respetuoso, como 
siempre, con sus nuevos huéspedes, al ver que és­
tos persisten en su fatal propósito de erigirse en 
dueños y señores, ha trocado su hostilidad y anti­
patía en deferencia, y aprovecha todas las ocasio­
nes que se le presentan para hacer alarde de esos 
sentimientos.

¡Guerra implacable al gobierno del monarca 
estranjero! gritaron á una voz todos los partidos 
hostiles á la dinastía saboyana; y ese grito resonó 
por todos los ámbitos del país, y léjos deestinguir- 
se, adquiere de dia en dia mayor intensidad, y sue­
na como un eco pavoroso y fatídico en los oidos del 
monarca estranjero, de sus aturdidos cortesanos y 
desús desvanecidos ú obcecados ministros y con 
sejeros.

Bandera negra han alzado enfrente de la si' 
tuacion y del poder que la representa el partido 
republicano, el partido carlista, el partido que de­
fiende la legitimidad tradicional simbolizada en el 
principe Alfonso, y todas las agrupaciones y todos 
los individuos que aman la independencia y la dig­
nidad de su patria, y no quieren vería sometida á 
humillantes influencias estranjeras.

Bandera negra han levantado también con 
brío y decisión laudable contra el gobierno del rey 
estranjero y contra todo lo que representa los 
hombres de la antigua unión liberal.

Bandera negra alzan por último contra todo lo 
existente, las clases todas de la sociedad; los con­
tribuyentes, abrumados bajo el peso de enormes tri­
butos y fatigados de tanta anarquía; las clases 
obreras que perecen de miseria por falta de trabajo 
á causa de ia paralización de la industria y del co­
mercio, ociasionada por las perturbaciones del go­
bierno revolucionario; el clero hambriento y per­
seguido por haber dado uu admirable ejemplo de
digniJad, de patriotismo y desinterés; el ejército
amenazado de una disolución, ofendido en su dig­
nidad y lastimado en sus derechos; ia aristocracia, 
los grandes industriales y los propietarios todos, 
alarmados con los progresos del socialismo y de La 
Internacional, que viven, se desarrollan y engran­
decen bajo la protección insensata del gobierno del 
rey estranjero; todo el país, en fiu, á excepción de 
los que lo esplotau, arruinau y eavilecen, desde 
hace cuatro añ js, es adversario decidido de lo exis­
tente , y se prepara á combatirlo á la sombra de la 
bandera negra, como señal de una guerra impla­
cable, que no puede cesar hasta que haya desapa­
recido completamente y para siempre el oprobio 
de esta situación.

¿Tendrá fuerza el gobierno y prestigio el jó - 
ven monarca estranjero para hacer frente á tan­
tos elementos contrarios, y para conjurar la tor­
menta que por todas partes ruge potente >• amena­
zadora? Imaginarlo solo, sería imperdonable de­
lirio.

¿Cómo ha de resistir al empuje de tantos y tan 
numerosos partidos y al impulso de tan colosales 
fuerzas aunadas en su daño, un gobierno y una 
dinastía que no han podido sofocar una insurrec­
ción exigua, localizada en la alta Cataluña, que 
apenas cuenta mil quinientos ó dos mil sostenedo­
ras divididos en pequeños grupos ó partidas?

¿No demuestra la impopularidad inmensa del 
rey estranjero y la impotencia manifiesta del go­
bierno, el envalentonamiento y la creciente auda­
cia de las faceiones y el desdén y menosprecio con 
que tratan á los poderes y autoridades revolucio­
narios los titulados generales carlistas Saballs y 
Castells? '

¿Qué será de ese gobierno, de esa dinastia y

, de la situación el dia que la guerra hoy localizada 
j en uu rincón de la Península tomase un carácter 
I mas general, ó que los partidos verdaderamente 
j organizados y poderosos por su número y por su 
I calidad, se propusieran dar la batalla á lo exis­

tente'}
Pues ese dia ha de llegar forzosamente, y aca­

so no esté muy lejano, que no otra cosa significa la 
bandera negra que flota al viento, sostenida por to­
dos los partidos de oposición, sino el comienzo de 
una guerra tenaz y empeñada, y la proximidad de 
una gran batalla inevitable y decisiva, si no pro­
curan cortarla los hombres de la situación, aban­
donando el fatal camino que han emprendido.

¿No bastan cuatrij- años de esclusivo mando y  
de afanosa anarquía, para satisfacer la vanidad ó 
la ambición de los revolucionarios, y para que ha­
yan reconocido ese fatal error, á fuerza de tantos y  
tan amargos desengaños?

Medítenlo los hombres del poder, y si como de­
bemos suponer no se ha estinguido en ellos el sen­
timiento de la patria y la idea del íeher; desistan 
de su loco empeño, y en vez de la bandera negra, 
emblema de nuestras fatales discordias, ondeará 
en todas partes la anhelada bandera de paz y de 
concordia, única que puede hacer venturosa á esta 
nación digna de mejor suerte.

- I II I lili

A «LA RECONQUISTA.»

(Continuación.)
Deiras de la verja habia un patío enlosado, ea donde 

daba la luna fria y pálida; al estremo del patio estabais 
casa; la gran Casa Qris, coa su tejado de pizarra, en 
donde las veletas con escudos de armas como la verja, 
daban vueltas y rechinaban medio desprendidas de las 
barras de hierro en donde se apoyaban en tiempos más 
felices; aunque la casa tema una poreion de ventanas, 
solo se veia luz detras de una de eiias.

El labriego llamó, y no tardó mucho en presentarse 
en un umbral do la puerta un hombre de buena talla 
que preguntó quién era el que llamaíia á aquellas horas.

—Soy yo, señor vizconde, Mateo Bendet: he encon­
trado en el camino da los Pagues un viajero que se ha­
bia perdido por efecto da la niebla, y que se ha lastima­
do la cabeza de re»uit'as de haber caldo eu una zanja. 
Oom'o estaba a larga distancia de la pósala, he creído 
que el señor yizsoiide tendría la bondad...

Está bien, Mateo; basta con lo que habéis dicho, 
contestó el vizconde con voz grave y benévola.

Y ea seguid I se volvió hacia uu muchachuelo de 
catorce á quince años que le estaba alumbrado, y le 
dijo:

—¡Pedro, ve á abrir la verjal
El muchacho obedeció en seguida aquella órden, y 

Albeito, despees de haber dado las gracias á su guia,' se 
eucoiitró dentro del patio. ’

Entretanto, el v.zconde, que se habia quédalo en el 
última escaloa del pórtico, tuvo suñeiente tiempo para 
hacerse cargo de los modales y del traje de su nuevo 
huésped; asi es que bajó rápidamente los tres ó cuatro 
escalona que habia hasta llegar al patio, y le dijo á Al- 
jísrto (»a la misma voz y en el mismo tono de antes,

—Caballero, quien quiera que seáis, venid á reposar 
dentro de nuestra casa, en donde sois recibido con la 
mejor voluntad del mundo.

CAPITULO II.
EN FAMILIA.

Alberto estrechó la mino que le presentaba el viz­
conde, y le dijo con mucha finura:

—Señor vizconde, yo me llamo Alberto Maucroix; he 
llegado de París esta mañana, y me dirigía á la Jour- 
meüére. A no ser por la m destia que voy á cauiaros, 
me felicitaría del pequeño percance que hs tenido, por­
que me proporciona la honra de conoceros.

—La molestia es bien insignificante, replico el viz- 
conde, y está bien compensada con el placer que tengo 
en seros útil. Pero dentro hablaremos mucho mejor; ve­
nid ú calentaros, que es de lo qus tendréis mas uece,si- 
dad iior lo pronto.

Y abriendo M. de Marcilles una puerta que estaba al 
estrenode un corredor oscuro, introdujo al viajero en 
una va.ita pieza, menos por el resplandor uu poco oscu­
ro de su q'aiaqué, que por la alegre claridad de una bue­
na lumbre, que chisporroteaba en el hogar de una alta 
chimenea de mármol gris.

En l i  piez'i ea donde ha'ña sido introducido Alberto 
del modo que acabamos de contar, habia tres personas. 
Carca de la chimenea, y uu poco á la sombra, estaba 
sentada una anciana, coa la cofia redonda y pañuelo 
abigarrado de las mujeres del país; aquella mujer estaba 
hilando un gran cupo de lino. Al lado de una mesa, y 
precisamente en el circulo luminoso proyectado por la 
clarida 1 del quinqué, cosía una jóven, escuchando lo que 
la leía en voz aits un sacerdote jóven que estaba senta­
do junto á ella. Ea este grupo fué eu donde fijó Alberto 
la vista desde luego.

Eu el mismo momento de entrar en aquella pieza se 
habia creído nuestro jóven trasportado á una atmósfera 
enteramente suave para él, atmósfera situada en la re­
gión pura del trabajo, del recogimiento y de la paz.

En aquella pieza abovedada hubiera habido un gran

silencio, uu silencio casi sepulcral, si no hubiese sido in­
terrumpido por la voz sonora del lector y por el ruidillo 
del huso meneado por los ágiles dedos de la anciana.

La jóven que estaba sentada al lado de la mesa tenia 
la cabeza bastante inclinada sobre la obra que estaba 
haciendo. Alberto la veia de perfil, y no pudo menos de 
notar la regularidad de aquel rostro sério y dulce, y la 
hermosura de su poblada cabellera negra arrollada sen­
cidamente sobre un cuello blanco y torneado. El sacer­
dote representaba algunos años mas que' la jóven, y co­
mo ambos levantaron la cabeza cuando el vizconde abrió 
la puerta, Albertó notó que se parecían mucho, y dedujo 
que debian ser hermanos. El sacerdote se levantó al ver 
entrar á un estraño; pero su hermana, después de haber 
echado una mirada rápida hácia el lado de la puerta, 
prosiguió cosiendo.

—Sr. Alb' rto Maucroix, le dijo el vizconde á su hués­
ped, estos son mis dos hijos, mi querida René y mi 
amado Gabriel, sacerdote de las misiones estranjeras.

Y luego añ idió:
—Hijos inios, 03 pre.seato al Sr. Maucroix, que sa ha 

perdido en lauda, y que quiere hacernos la honra de 
recibir nuest ’a pobre h-jspitaiidad.

—A la verdad, Caballero, dijo Gabriel dirigiéndose á 
A.berto y ace. candóse á él, habéis aventurado bastante 
andando por esa llanura en una noche tan húmeda como 
fria. Según veo, os ha -lebido suceder algo desagradable, 
porque noto que teneis manchas de sangre en el pelo y 
en él cuello de la tuina.

—¿Está herido este caballero? esclamó René levan­
tándose con viveza y fijando en Alberto una mirada 
llena de ansiedad femenina.

Alborto vió entonces de trente los grandes ojos ne­
gros de la jóven ocultos hasta entonces para él por unas 
largas y sedosas pestañas, y fijos ea el grosero lienzo 
casero que estaba cosiendo. Al ver tquella mirada tan 
brillante como pura, nuestro jóven bendijo su estrella, 
y dió gracias en su interior á la niebla y aun á la zanja 
llena de cantos en que habia caído, porque le habiaa 
proporcionado conocer una beldad tan honesta.

A nosotros nos gusta discutir con la mas per 
fecta buena fé, y en prueba de ello empezamos es­
te corto articulo, dando cuenta literal á nuestros 
lectores d.ó Ib que dice anoche de nosotros La Re -  

conquista-.
«¡Vaya si conspibanI—El Eco de EspaSa niega que 

los alfousincs cunspiren, y añade que no tienen necesi­
dad Linguna de hacerl.o, porquepstose caesDjo, sin que 
nadie lo derribe, como lo prueba que muchos emnserva- 
dores de la revolución se han hecho conservadores de 
D. Alfonso.

La prueba no nos parece convincente.- Todo el mun 
do sabe que los alfonainos conspiran en el ejército, y que 
han puesto sus ojos en la plaza-de Barcelona y el casti­
llo de Monjuich, para hacer hoy, al cabo de cuatro años 
de desorganización moderada, lo que no pudo hacer 
Chesteen 1868, cuando tenia fuerzas bastantes para 
vencer á loa vencedores de Alcolea.

Pero todo el mundo sabe también que los alfonsinos 
tropiezan con grandísimos inconvenientes para realizar 
sus planes: es el prime: o la desavenencia surgida entre 
el cuñado y la suegra del cuñado, úuico.s directores de 
la trama; es el segundo la falta de fondos, como resul­
tado deesa de.saveneccia; y es el tercero, que ¡0 8  m ili­
tares suelen dar palabras de honor, que no cumplen; y 
fuera de algunos militares agradecidos, no cuenta la 
causa de D. Alfonso con un solo hom re de armas 
tomar.

La conversión de los conservadores, que tanto re 
gocija al intransigente Eco de Esp.«ña—aunque hace 
algún tiempo la miraba con horror—no fs tan impor 
tante como el periódic moderado se figura.

Hoy pc.r hoy, esa conversión no es mas que un arma 
para asustar á D. Amadeo y ver si pueden arrancarle 
otra vez el codiciado timón d.e la nave pública.

Mañana quizá será algo mas positiva. Pero nunca 
tendrán ellos la fuerza suficiente para inclinar la balan­
za en favor del príncipe D. Alfonso.

Por lo demás, los conservadores de la revolución no 
necesitan hacer graneles esfuerzos para convertirse á 
D. AlfoQso. Tan conservadores y tan revolucionarios 
son con D. Alfonso como con D. Amadeo. Ambos prín­
cipes, aunque el uno es Borbon y el otro Saboya, tienen 
idéntica representación política; solo que D. Amadeo la 
r^rescuta non mas desenvoltura, y por eso es menos 
perjudicial que D. Alfonso.

Concluiremos estas lineas manifestando á El Eco 
DE Espaí5a nuestra profunda y dolorosa estrañeza por 
la conducta que está siguiendo de algún tiempo á esta 
parte. Antes se espeluznaba al oir hablar de Montpen- 
sier y al imaginarse que los unionistas y los epoquinos 
pudieran ser los Mentores del jóven Telémaco de Viena.

Hoy elogia al Sr. Alaroon, que maltrata á doña Isa­
bel y á los moderados, y basta llega á deleitarse con la

idea de que D. Francisco Serrano pudiera ser el restan 
rador de lo que él mismo derribó.

; ¡y  nosotros que teníamos tanta confianza en la uo- 
I ble actitud de esos pocos alfonsinos caballercaos y leales I que han renegado de la revolución y del liberalismo I 
' ¿Será que la causa alfonsina tiene el sino de corrom­

perlo todo?»

En primer lugar, nosotros nos hemos limitado 
á negar el hecho de que nuestro partido conspira­
se. La R e c o n q u i s t a creeiloóno;ó  puede, 
como táctica de partido, llamar la atención del go­
bierno sobre los planes y trabajos de los alfonsinos 
para que no se adviertan las maniobras de los car­
listas y sus proyectos de dilatar la guerra civil, 
aunque sin la menor probabilidad de triunfo. - - 

Nosotros no hemos variado de opinión ni de 
conducta. No hemos elogiado al Sr. Alsrcon; lo 
hemos combatido enérgicamente; y la prueba que 
de ello pudiera dar al público La Reconquista, si 
obra con tan buena fé como nosptros, seria inse;r- 
tar íntegro en sus columnas el artículo que publi­
camos el 31 del mes último, contestando al señor 
Alarcon. Nos arguye diciendo que hemos dicho 
que el Sr. Alarcon tiene ingenio y talento. ¿Éa por 
ventura tonto ó ignorante el Sr. Alarcon?

Nosotros hemos deseado antes, ahora y siempre 
que se aumente el número de los partidarios de 
nuestra causa, sin incurrir en contradicción. ¡Pues 
qué! ¿No aplaudiría La Reconquista al Sr. Alarcon 
y á todos los revolucionarios juntos si se hicieran 
carli.stas? ¿No aplaudiría á esos generales que com­
baten y han combatido á D. Carlos si se pasaran á 
su partido? ¿No les llamaría dignos y beneméritos? 
¿No tuvieron los carlistas tratos con Escoda? ¿No 
le ofrecieron hacerle general y darle dinero? ¿Por 
qué regla de tres cree La Reconquista quo ella y  
su partido pueden hacer un llamamiento á sus 
constantes enemigos y nosotros no hemos de ad­
mitir á los que voluntariamente se nos vengan re­
conociendo la legitimidad de D. Alfonso, que es la 
legitimidad verdadera?

¿En dónde está nuestra inconsecuencia? ¿A qué 
principio hemos faltado? ¿A qué doctrina hemos 
renunciado? ¿A qné palabra ó compromiso hemos 
hecho traición? Esperamos muy tranquilos la res­
puesta.

Nosotros hemos sido y somos alfonsinos, consti­
tucionales y católicos. Si hay personas ó partidos 
que se acojen á nuestra bandera, ¿los hemos de re­
chazar? ¿Los hemos de escomulgar? Esto no sería 
intransigencia. Esto seria imbecilidad, y nada ade­
lantaríamos con nuestra falta de sentido común, 
porque á pesar nuestro, los que se hagan alfonsis- 
tas, alfonsistas serán queramos nosotros ó no que­
ramos.

Lo que nosotros procuramos ai sostener la ban­
dera de D. Alfonso, es defender también nuestras 
constantes doctrinasanti-revolucionarias; y si entre 
los nueves alfonsinos hubiera quien quisiera que 
prevaleciesen otros principios que los que nosotros 
sostenemos, á eso nos opondremos, y á eso nos es­
tamos oponiendo hace mucho tiempo.

¿Dónde está, pues, el cambio de nuestra con­
ducta? ¿Dónde nuestra inconsecuencia? ¿Qué baria 
La Reconquista en igualdad de circunstancias? Lo 
que ha hecho y hace el partido carlista, procurar 
la propaganda.

Por lo demáSj decir que D. Alfonso y D. Ama­
deo tienen una misma representación poilítica, 
un dislate y una estravagancia que no merece los 
honores de la refutación. Basta con hacerlo cons­
tar para que quede impugnado quien lo propala y 
sustenta.

‘ ... . ' ...........
El gobierno tendrá una mayoría tan numerosa 

; en el Senado como en el Congreso. El país entero 
se ha vuelto radical. Tan postrado lo tiene la revo­
lución, que al son que le tocan baila. Si mañana 
D. Amadeo entrega la batuta electoral al moro Mu­
za, no viene un cristiano á las Córtes. Nada hay 
tan dúctil como la voluntad nacional. Donde ella

—Esto no es nada, señorita; es una especie de araña­
zo, y nada mas. Como por efecto de la niebla no veia en 
dónde ponia los piés, he caído en una zanja y he pega­
do' en un piedra, lo cual me ha hecho perder el sentido 
un momento; pero mi herida es insignificante, y no tar­
dará mucho eu estar cicatrizada.

—Gabriel os pondrá un cabezal, dijo el vizconde; mi 
hijo no es un cirujano muy hábil; pero posee algunos 
conocimientos muy preciosos á veces en las soledades 
qu'í está llaiiiado á recorrer.

—Con respecto á soledades, replicó Alberto echándose 
á reir, porque se encontraba muy bien en aquel círculo 
tan digno y tan sencillo á la vez, ¿no os parece,señores, 
que esa ¡anda desierta por donde yo he vagado por es­
pacio de dos ó tres haras, puede ser mirada como una 
sábana en compendio, ó como un boceto de las pampas 
del Braúl ó del Paraguay? ¿No es un poco triste el vivir 
en medio de esa llanura tan distante de las ciudades y 
de los pueblos grandes?

—Habíais como ua verdadero parisiense, dijo el viz­
conde sonriéndose.Vos no compren leis cuán dulcemente 
puede pasar uno la vida en medio de e»tos pantanos y 
de estos brez is separados del resto del mundo por una 
muralla de acubos.y de retamas. En nosotros, en mí es- 
pec.almente, causa todo esto una impresión muy dife­
rente. Yo, amigo mió, be nacido en el destierro, y no 
podéis figuraros cuánto he gozado al verme en esta casa 
medio arruinada, en donde mo hallo bajo el techo del 
hogar paterno y bajo el cielo de un país en que mis an­
tepasados merecieron el aprecio de todas las gentes por 
las virtudes deque estaban adornados, mas aun que por 
el lustre de nuestra antigua y noble familia. Mi hija 
René tampoco se queja de su existencia solitaria, por­
que la. felicidad de una jóven está unida s su hogar, aun 
cuando este hogar se vea reducido al estado de ruinas.

En cuanto á mi hijo, seria muy culpable si viviera 
en la inacción y el aislamiento; asi es que ya ha tomado 
parte en los trabajos de una misión a la que se ha uni­
do, y á la que quizás deberá ir muy pronto á reunirse 
de nuevo.

-En verdad, caballero, dijo Alberto dirigiéndose á 
Gabriel, yo me admiro de que siendo aun tan jóven ha- 
ja is  podido abrazar una carrera que uo esotra cosa que 
un sacrificio heroico y continuado, en la cual es preciso 
desplegar á cada instante un valor á toda prueba, ora 
sufriendo las mas crueles privaciones, ora combatiendo 
la indiferencia y el desprecio, ora, finalmente, espo- 
niéndose á sufrir todo género de tormentos, inclusa la 
muerte, que suele ser la menor de todos ellos, ó mejor 
dicho, el menos terrible.

-Yo no sé, amigo mió, contestó Gabriel sonriéndose, 
si efectivamente tenemos nosotros gran mérito en todo 
loque acabéis de decir. Siempre he esperimentado que 
hay una mano omnipotente y paternal que dispone de 
nosotros según su voluntad, según los tiempos y laa 
'circunstancias; que eleva nuestras fuerzas á la altura' 
del combata y el valor á la magnitud de las pruebas. 
Para todos es visible esta mano; para todos es generosa 
y benéfica. Unicamente los hombres de juicioy los ver­
daderos sábios son los que la vea disponiendo de su vi­
da; los sencillos y los ignorantes, si no la ven, ia sien­
ten y la adoran. Siempre me acuerdo, á este propósito, 
de cómo me pintaba la Providencia un salvaje en laa 
montañas Roquizas:

«Un dia, me decía en su idioma sencillo, el Gran Es­
píritu mandó compareler ante sí á todos los animales, y 
les pidió cuenta de sus ocupaciones y de sus méritos. 

«El castor le dijo:
«Yo coloco mi barraca sobre el lago, junto á unas 

»8guas venenosas; llevo con las patas la arcilla, la ama- 
aso con mi cola de tscamas, y de este modo vengo á ser 
»el creador de mi casita de tierra y de ramas. Yo soy el 
»trabajo ¡oh Gran Espíritu!

»E1 topo le dijo;
«Mis uñas abren largas galerías debajo de tierra pa­

ira dormir allí durante el invierno, cuando la tierra es- 
»tá triste y helada, y también para depositar en ellos 
»las semillas con que he de mantenerme hasta que ven- 
»ga la cosecha. Yo soy la previsión ¡oh Gran EspíntuJf

(S* continuará,)
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M manifiesta, huyen despavoridos el entendimien­
to y la memoria. Son potencias que se repjlen, que 
no Caben en el alma de la sociedad revolucionaria, 
verdad es que los revolucionarios le han roto el 
alma á la sociedad, después de habérsela sacado 
del cuerpo é muchos individuos. Por eso en el 
mundo oficial no se encuentran mas que desalma­
dos, así como en el mundo moral cada dia aumen­
ta el número de los descreídos. Pero en lo que na­
die cree es en los milagros del partido radical, lla­
mado así por autonom4sia, pues es una colectivi­
dad de individuos que no tienen arraigo.

---------- ;-----" O i -------- -
Ayer han debido regresar á Paris la reina Isa­

bel, el príncipe Alfonso, la interesante condesa de 
Girgenti y las infantitas.

El príncipe Alfonso, después de visitar á su pa­
dre, irá h cumplir la promesa de visitar á sus tios y 
á sus primas y primos en una corta visita á Ran- 

“dau, pues su madre amorosa quiere naturalmente 
estar el mayor tiempo posible á su lado.

Za desmiente lo que se ha dicho de que 
los duques de Montpensier habían comprado pose­
siones en Niza ó en Paris. «Su bello palacio de San 
Telmo de Sevilla es, dice nuestro colega, la resi­
dencia que aman, á la que no renuncian, aunque 
están hoy alejados dé ella.»

Dice E l Clamor Público-,
«Î * Amadeo no tiene dereího para abdicar ni en su 

hijo, ni en las Cortes, ni en su padre: lo que puede h a­
cer es renunciar al poder que ejerce de hecho, al sueldo 
y á las preeminencias de su nuevo oficio, para lo cual

• tiene una fórmula muy sencilla, breve, espéditiva y exen­
ta de toda clase de contingencias, á saber, un oficio al

• presidente d̂  las Córtes ó del gabinete, diciendo que no 
le conviene seguir desempeñando el empleo que le con­
fiaron los 191 constituyentes; que les dá las gracias por 
el favor, y que se despide para Turin, á donde le han 
precedido los ahorros que ha hecho en España.»

Aun nos parecen demasiadas formalidades tra­
tándose de un rey democrático. Por nuestra parte, 
le dispensamos de todo cumplido; con una tarjeta 
á sus amigos, que no pueden ser muchos, se ahor­
ra la mitad del trabajo.

y  ¿para cuápdo?...

Ayer, contra la opinión facultativa, abandonó 
el lecho el presidente'*del Consejo de ministros. 
Hoy, si la mejoría contííiúa, se celebrará Consejo 
en su casa y tal vez surja alguna dificultad insu­
perable.
"  El elemento cimbrio insiste en llevar á la pre­
sidencia del Senado al Sr. Becerra. Los radicales 
se oponen á que en una y otra Cámara se les deje 
sin representación; pero como están en minoría, 
tascán el freno que no pueden romper.

Algunos que pasan por bien informados, asegu - 
ran que dentro del partido radical surje la idea de 
reemplazar al de Tablada con el general Morlones, 
juzgando que de este modo será posible atraer los 
elementos dispersos del partido progresista, evi­
tando qué los conservadores los absorban por com­
pleto.

Otros creen que, nombrados presidentes de las 
Cámaras Rivero y Becerra, estos en el primer con- 
fiiotó que ocurra aconsejarán al monarca la for­
mación ' de un ministerio demócrata, que servirá 
de fin de fiesta.

La Tertulia progresista exige como medida pe­
rentoria la salida inmediata del ministerio del se­
ñor Montero R íos.

EL í'CO DE rSPA N A .— Jueves ' de Setiembre de 1872.

Ayer ha debido leerse por centésima vez en Con­
sejo de ministros el discurso de la corona, el cual, 
después de recibir la última mano de lima, pasó á 
las de D. Amadeo para que se lo aprenda.

Doña María Victoria oirá á su esposo leer el dis­
curso de la corona en una de la.s tribunas de órdeu 
del Congreso. Acaso sea la única -persona que lo en - 
tienda.

Aunque el Sr. Ruiz Zorrilla couti rúa enfermo 
ño por eso descuida la limpieza y aseo de los cen 
tros políticos.

Ayer ha declarado cesantes diez porteros de su 
ministerio.

¿Conspirarían también?

Se había supuesto que el Sr. \n;iía, segundo 
cabo de Cataluña, era llamado á Mndrid para que 
diese cuenta del estado de la sublevación en aquel 
distrito militar y del sistema de operaciones obser­
vado por el general Baldrich; mas, según parece, 
no hay nada de eso, y se comprende que para el 
caso el llamado no fuera el segundo cabo, sino el 
capitán general, único responsable.

Lo que se susurra es que el gobierno mira con 
cierta prevención al Sr. Andía, por cuya razón le 
ha sacado del Principado, añadiéndose que á esta 
medida seguirán separaciones de algunos jefes y 
oficiales del ejército. Desde luego ya ha sufrido esa 
suerte el gobernador del castillo deMonjuich.

¿Qué pasa, ó qué sé teme en Cataluña?
---------------- --------------------------------

Si á pesar de la oposición de los radicales, pre­
valece la opinión de los cimbrios, y son nombra­
dos los Sres. Rivero y Becerra presidentes respec­
tivamente del Congreso y del Senado, las sesiones 
de Córtes van á ser las mas alegres que se han ce- 
Jehraidb desde el triunfo de la revolücion.i* ____

Sóbre la cuestión de Hacienda y algunas otras 
cosas de interés, escriben lo siguiente a! Diario de 
Djírcelona desde Madrid con fecha del 7:

«El miaistro de Hacienda ha logrado realizar por la 
intervención del Sr. Figuerola una operación del Teso ■ 
ro con el Banco de París, que le permitiera atender á las 
obhgaciones del Tesoro que mas apremian hasta tanto 
que las Cortes le autoricen para emitir el empréitito 
cqn que se ha de salir de apuros por ahora.

Esta operación consiste en que el Banco de París en 
lo que queda-de mes ponga á disposición del gobierno 
ochenta millonea de francos en Madrid, y además recoja 
todos los vencimientos da letras contra el Tesoro y de 
antipipos fioe debieran satisfacerse en los meses de Se­
tiembre y Octubre. El tipo del interés es el 12 por 100; 
pero la gran ganancia que tendrá el Banco de París, al 
decir de personas que deben estar bien enteradas de esta 
negociación, consiste en que se le admitirán como me­
tálico y por tofio su valor cupones y otros efectos que el 
Banco ha adquirido con descuento. Por esto se asegura 
que el contrato actual se parece mucho al de los bonos.

La Bolsa ha osperimentado una subida al saber que
el nynibtro de Hacienda contaba con algunos recursos 
sin que á los bolsistas preocupe ,el precio que estos fon­
dos cuestan, lo cual, á quien viene á afectar en último 
caso, es á los contribuyentes.

Entre las medidas de indisputable bondad que el go­

bierno propondrá á las Córtes, es una la de separar el 
pago de loa maestros de escuela, de loa ayuntamientos, 
a qu.enes hoy corresponde hacerlo. Los maestros cobra­
rán, según este proyecto de ley, directamente del Tesoro, 
visto que la mayoría de los ayuntamientos no satisfacen 
esta obligación.

A pesar de haber dicho algunos periódicos que el 
Sf. Montero R íos presentaría á las Córtes su proyecto de 
arreglo del clero sin modificación alguna sobre el que ya 
llevó la última vez que fué ministro, sé positivamente 
que ha introducido en él algunas reformas, entre ellas la 
deque los haberes de los párrocos no queden á cargo de 
los ayuntamientos ni de una junta parroquial que re­
caude loque tengan que pagar los feligreses. Los ayun­
tamientos van por lo visto perdiendo el crédito para los 
radicales que tanto han hablado de la necesidad de la in­
dependencia municipal. Verdad es que en su inmensa 
mayoría tienen desatentidas la mayor parte de suS obli­
gaciones.

La Corre$pondencia habló antes de ayer en tono bas­
tante misterioso de un proyecto de ley qpe el señor Ruiz 
Zorrilla llevará á las Córtes y que tiene trascendencia 
política. Este proyecto de ley se refiere á la suerte de los 
carlistas prisioneros.

Una délas cláusulas del proyecto del general Córdo- 
va-p ira el reemplazo del ejército determina que se reba­
je  el tiempo de empeño á los soldados que se presenten 
equipados y satisfagan sus gastos en el ejército.

El Consejo de ministros se ha ocupado hoy do la cues­
tión con Venezuela.—X.»

Como habíamos previsto, el Sr. Loma goberna­
dor de la provincia de Granada, ha hecho unas 
elecciones indudablemente á completo gusto del 
Sr. Ruiz Zorrilla. Radicales y republicanos han 
sido elegidos senadores; pero ¡qué de coacciones, 
qué de ilegalidad y cuánta arbitrariedad radical!

La fuerza armada autorizó el escrutinio; los 
compromisarios fueron registrados como si se tra­
tara de matuteros, y las protestas mas enérgicas 
se oyeron de Aro y fuera del local en donde se ve­
rificaba uno de los actos mas amparados por ese 
manejo de leyes que forman el todo de la nunca 
bien ponderada Constitución de 1869.

El Sr. Loma, redactor que ha sido de E l Im- 
parcial mas de una vez se habrá condolido en las 
columnas de aquel periódico de los abusos de otros 
gobiernos, sin pensar que había de llegar una épo­
ca en que un ministro que presume de legal había 
de hacer buenos á los que tan dura como injustifi 
cadamente han sido maltratados por los revolucio­
narios de Setiembre.

Con nuestro número de ayer habrán recibido 
nuestros suscritores un ejemplar del estracto del 
reglamento de la academia preparatoria para car 
reras especiales establecida en la calle de Atocha 
número 64, por nuestro amigo el capitán de inge­
nieros D. Antonio Luceüo. Nos consta el buen régi­
men que se observa en esta academia, así como los 
escelentes resultados obtenidos por los jóvenes pre­
parados en ella, por cuya razón la recomendamos 
á los padres que quieran dedicar sus hijos á dichas 
carreras.

Dice E l Imparcial-.
«El proyecto de decreto que se estudia en el minis­

terio de Ultramar referente al ramo de administración 
de justicia de las Antillas y Filipinas, sostiene, como es 
consiguiente, la inamovilidad, pero permite cierta lati­
tud á la a-dministraeion central para distribuir conve­
nientemente tan importante servicio.»

Aunque adversarios de ésta como de todas las 
situaciones creadas á la sombra de los intereses re - 
volucionarios, no hemos negado jamás nuestro 
aplauso a cuantas resoluciones hemos creído lo han 
merecido. Una de ellas lo fué el decreto refrendado 
por el Sr. Becerra, estableciendo la iuaraovilidad 
de los empleados de la carrera judicial en Ultra­
mar. Pero como nuestros lectores verán en las pa­
labras de E l Imparcial, el Sr. Gasset intenta ya 
poner la mano en la obra de su correligionario y 
amigo el ex-ministro reformista.

La inamovilidad judicial que permite cierta la­
titud á, la administración central para distribuir 
convenientemente tan importante servicio, no es la 
inamovilidad. ¿Necesita esto demostración?

Conste así. por el pronto, sin perjuicio del exá- 
men que nos prometemos hacer del anunciado de­
creto.

Se anuncia la salida de M. de Vogué para Cors 
tantinopla desmintiendo el rumor que corrió de 

■ que no volverla allí. M. de Vogué lleva in^truccio - 
. clones que no sja  agenas á la entrevista de Ber­
lín; M. Thiers ha mirado siempre la cuestión de 

, Oriente corno un poderoso derivativo de la cuestión 
francesa, y hoy mas que nunca tiene esta convic­
ción. .

M. de Vogué ha recibido órden de detenerse en 
Viena y de conferenciar con M. de Banueville, em­
bajador francés en aquel punto, para quien lleva 
instrucciones especiales.

Se han espedido órdenes terminantes en Versa- 
lles para Bayona, Perpignan y Pau; disponiendo se 
redoble la vigilancia con los carlistas que preten­
den entrar en España.

Al propio tiempo que se reunía en el Haya el 
.Congreso intemacionalista, estallaba en Berlín una 
huelga en los talleres de la asociación anónima 
para la construcción del material de caminos de 
hierro: 2.000 obreros abandonaron ei trabajo.

El consejo de administración de la sociedad, en 
vez de emplear los medios violentos, entró en ra ­
zonamientos con los trabajadores, y les pgobó, con 
los datos en la mano, que no podía concedérseles 
un 20 por 100 de aumento en los salarios, que era 
lo que pedían. Les detallaron el coste de la fabri­
cación tal como resulta de la carestía actual del 
hierro y del carbón. La asociación paga hoy 56.000 
francos cada semana por la mano de obra; el 20 
por 100 de esta suma son 11.200 francos cada se­
mana, ó sean 582 400 al año, cantidad que absor­
bería el total de los beneficios que ascendieron á 
586.000 francos en el año de 1871. Además, el con­
sejo de administración hizo notar á los obreros que 
hace tres años era el salario de 4 francos y 30 cén­
timos, trabajando once horas diarias, mientras que 
hoy trabajando diez horas, es de 4 francos y 90 
céntimos.

A pesar de razones tan concluyentes, los obre­
ros han continuado en huelga.

Los delegados de La Internacional que desde El 
Haya se han ido á Amsterdam no han celebrado 
allí un consejo, sino un meeting, al que asistían

unas 150 personas. La mayoría de los delegados se 
fué empujada por loa vientos de la diac irdia.

En el meeting de Amsterdam se pronunciaron 
discursos, hubo órdeu, y sin duda por asta causa la 
reunión duró poco. Este fenómeuo se esplica por­
que el resultado de las sesiones del congreso de El 
Haya ha sido resucitar todas las disputas de la ter­
rible asociación.

Lo mas singular es que al gran pontífice, á Karl 
Marx, se le trata de loco nada méuos. El se conso­
lará llamando imbéciles a los sectarios rebeldes, y 
váj^ase lo uno por lo otro.

Como uno de los sucesos que ocupan un lugar 
preferente en la atención de Europa es la eutrevis- 
ta de los emperadores, vamos á hacer una ligera 
reseña de lo ocurrluo el úia 8-

El emperador de Austria con el principe real 
de Sajonia y el principe MaximUiauo Emauuel de 
Baviera, acompauauos todos del gran maestro de 
ceremonias, conde de Stiiifried, oyeron misa tem­
prano en la iglesia de Santa Eduvigis. El clero sa­
lló a recibir á S. M. I. a la puerta de la iglesia.

A la una tuvo lugar uu paseo por el jardín zoo­
lógico. El emperador Guillermo, el emperador de 
Austria, la emperatriz Augusta y el emperador de 
Rusia, iban en primer término, siguiendo á éstos ei 
gran duque heredero y el príncipe imperial. Los 
otro.s principes esperaban en la calle de Thiergar- 
ten. También se encontraban allí ei consejo de ad­
ministración y el director del jardín, los cuales 
acompañaron á los soberanos éu su paseo. Tanto el 
jardín zoológico como las calles circunvecinas, es­
taban profusamente adornadas; y el numeroso pú - 
blico que desde muy temprano se hallaba esperan­
do, saludó á los emperadores con un entusiasmo 
indescriptible.

Al poco rato de abandonar el jardín partieron 
para Postdam, llegando á la estación de Vildpark 
á las tres de la tarde. Una vez apeados del tren 
real subieron en una misma carretela los tres em­
peradores y la emperatriz Augusta, y en otros car­
ruajes que al efecto habla preparados, los prínci­
pes y demás personas de distinción.

Llegados á Postdam visitaron los naranjos del 
palacio de Sans-Souci, hicieron una escursion al 
jardín nuevo, yendo hasta el palacio de Mármol, y 
de allí al palacio de Babelsberg, donde estaba pre­
parada la comida. Después de comer se dirigieron 
al palacio nuevo para tomar thé con la princesa 
heredera. Tanto el palacio como las avenidas esta­
ban brillantemente iluminadas. Un tiempo hermo­
sísimo ha favorecido esta escursion.

Créese que la verdadera conferencia de los em­
peradores habrá sido el 10. El emperador de Aus­
tria recibió al cuerpo diplomático el 7 por la no­
che, y el czar el 8 á medio dia.

Concluiremos diciendo que, según telégramas 
de Berlín, el príncipe Gortschakoff conferenció 
largamente el mismo 8 con el príncipe de Bismark 
en el ministerio de Negocios estranjeros.

El Telegraph de Lóndres da la noticia de haber 
terminado sus tareas el tribunal de árbitros de Gi­
nebra, en los siguientes términos:

«La primera impresión que ha esperimentado todo 
el mundo en este país al saber que «todo esta arregla­
do,» es una sensación de consuelo. Es verdad que e.sta 
misma semana presencia las discordias de los intema­
cionalistas en el H aja, y el habla misteriosa de los tres 
Césares en el palacio del mas anciano de los tres, aun­
que el último que ha ceñido á sus sienes la corona im ­
perial. Pero el acuerdo del tiibunal de Ginebra es mu­
cho mas importante que todo esto, no solo por lo que 
respecta á la vida interior de nuestra nación, sino tam­
bién por loque respecta á las mas altas relaciones déla 
política internacional.

El tribunal de Ginebra da una gran lección á esas 
potencias, siempre dispuestas á quererse imponer por 
el mas trivial pretesto, y á esos ciudadanos que quisie­
ran sobreponer los intereses de una clase social deter­
minada al bien general ds la comunidad, sin considera­
ción ninguna por los que sufrirían con el triunfo de 
aquellos particulares intereses.

En Ginebra hemos visto el triunfo diplomático mas 
noble y grandioso que han ganado la civilización y el 
cristianismo sobre pasiones que basta el presente no ha­
bían podido sujetar á su dominio. Ginebra ha introdu­
cido las máximas de la humauiJad en las leyes de la 
guerra, merced á su convenio de los enfermos y heridos; 
Ginebra, merced al fallo del tribunal de árbitros, nos da 
esperanzas de que las guerras sean ya imposibles,»

ELECCIONES DE DIPUTADOS PROVINCIALES.

El resultado de la elección para la constitución de 
las mesas en los diez y seis distritos de Madrid que eli­
gen diputados provinciales, ha sido el siguiente:

Juzgado de Palacio.—Tercer distrito.—Platerías.— 
Presidente: D. Manuel de las Heras 72.—Secretarios: 
Cláudio Riba, 48; Felerico Marton, 48; Emilio Zarago­
za, 24; Valentín Soria, 24.—Todos radicales.

Centro.—Primer aistrito.—Prim.—Presifiente: don 
Mariano de la Paz Gómez y Gaulonga, R., 131.—Secre­
tarios: Cosme Gomez'de la Mata, R ., 131; Igaacio Gar- 
cíaGredilla, R .,131; EnsebioBallester, F .,28 ; Valentin 
Calahorra, F ,, 28.

Universidad.—Primer distrito.—Daoiz.—Presidente: 
D. Rafael Llano Hévia, R , 145. — Secretarios: Antonio 
Baraja, R., 145; Epifanio Celorio, R., 145; Absalon de 
la Puente, F ., 41; Aquilino Parez, F ., 41.

Segundo distrito.—Pizarro.—Presidente: D. Carlos 
Lobeijorja, R , 147.—Secretarios: Falipe Blanquez, R , 
147; Eduardo Sánchez Iglesias, R ., 147; Florencio Vi- 
que, F ., 91; Juan Pascual, F ., 91:

Tercer distrito.—Rubio.—Presidente: D. Francisco 
Bañares, R ., 254 —Secretarios: Manuel Robledo, R., 
251; Francisco Giménez Olazaba, R ., 251; Rafael More­
no (oposición), 22; José R-idaello (de la mesa interina).

Hospicio.—Primer distrito —Desengaño.—Presiden­
te: D. Ricardo Marín y Sancho, 71.—Secretarios: D. Ra­
fael León, 44; Cosme Dieste, 44; Fulgencio Menedero, 
31; Manuel García del Campo, 24.—Todos radicales.

Segundo distrito.—Hernán -Cortés.—Presidente: don 
Gregorio Villacorta, 55.—Secretarios: Manuel Romano 
y Pons, 30; Eugenio Torres, 3); Juan Martínez, 25; Die­
go Muñoz, 26.—Todos radicales.

Buenavista.—Segundo distrito.—Bilbao.—Presiden­
te; D. Juan Giménez García, 114.—Secretarios: Manuel 
Estéban y Acero, 68; Pedro Vázquez Berrocal, 68; Beni­
to López Diaz, 46; Bonifacio Coto Herrero, 46.—Todos 
radicales.

Congreso.—Segundo distrito —Córtes.—Presidente;
D. Adolfo Grande, R., 126.—Secretarios: Fernando Ló­
pez Vinuesa, R ,, 117; Jo :é García Torres, R., 105; Do­
mingo Martin, O., 90; Juan Sevillano. O., 86.

Tercer distrito.—Izquierdo.—Presidente: D. Juan 
Calderón, 213.—S cretarios: Pedro Hanegas, 142; J a ­
cinto González, 140; Ventura Sedan, 75; Juan Soler, 72.
—Todos radicales.

Hospital.—Primer distrito,—Valencia.—Presidente;

D. Saturio de la Puente, 134.—SecTCtarios: Emilio Mu­
ñoz, 77; Eduardo Jornier, 68; Juan Diaz de los Ríos, 61; 
Jooé Ortiz y Selpa, 40 —Todos radicales.

Segundo distrito.—Cañizares.— Presidente: D. Ve 
nancio Martin Nieto, 115.—Secretarios: Julián Aseojo, 
65; Rimun Simón, 62; Fernaa.lo Bada, 54; Juan Bur­
gos, 50.—Todos radicales.

luclusa.—Torcer distrito.—Peñón.—Presidente, don 
José Camas, F , 178; sio'-etarioa: Domingo Arebiza, R ., 
168; Ramón Muñiz, R , 166; Matías Aichizu, F ., 177; 
Secundo González, F., 177. (El presidente adicto era 
Juan López Atienza, y obtuvo 171 votos.)

Audiencia.—Segundo distrito.—Concepción.—Presi­
dente y cuatro sec-etarios radicales.

Latina.—Primer distrito.—Argaazuela.— Presiden­
te: D. Tomás Luelmo, 102.—Secretarios; Eugenio Be- 
raza, 62; Eugenio Gorriz, 41; Mauuei Miguel, 37; Sal­
vador Vives, 73.—Todos radicales.

Tercer distrito.—Humilladero.—Presidente: D. Ig­
nacio Lacasa, 148.—Secretarios: Manuel de la .Fuente, 
81; Ignacio Perez, 81; Carlos Vitoria, 67; Vi. ente San 
ebez, 67.—Todos radicales.

PORMENDRES DE UNA CATASTRDFE.

E l Diario de Tarragona publica los siguieutes 
detalles acerca de ia terrible catástrofe ocurrida en­
tre Hospitalet y Admetlla al treu que desde Valen­
cia se dirigía a Tarragona. Como verán nuestros 
lectores, las consecuencias de la falta de vigilancia 
por parte de la empresa y del gobierno han sido fu­
nestas.

Hé aquí los detalles de que nos dá cuenta el ci­
tado periódico:

«Durante la mañana de ayer circuló en esta ciudad 
la grave noticia de que uu tren déla línea de Valencia á 
Tarragona, al cruzar un puente entre Hospitalet y Ad­
metlla se había caído con éste, pereciendo la mayor par­
te de los pasajeros.

La noticia no estaba destituida de fundamento: el 
tren que la noche del domingo último salió de esta ciu­
dad á cosa de Jas nueve, en el que iban mas de sesenta 
pasajeros, procedentes mucb'.,s de éstos de Barcelona, y 
entre los cuales se contaban el general segundo cabo de 
este Principado y el general D. Fulgencio Schmid, se­
gún dijimos en nuestro número de ayer, cuando iba á 
cruzar el pueute de San Jorge situado entrólas estacio­
nes de Hospitalet y Admetlla, y recorría el terraplén 
contiguo, faltóle el terreno, cayendo en un barranco la 
máquina y tras de ella todos los wagones en la mayor 
confusión, y chocando unos con otros de una manera 
horrible.

La noche estaba tempestuosa; se dice que las aguas 
de estos últimos dias habían socavado el terraplén, ba­
tidas por otra parte por las del mar, que no permitían 
su circulación: serian las doce de la noche, y todos los 
coc.ies, inclusa la locomotora y á escepcion del furgón 
habían caído revueltos en el agua del barranco.

No pocos pasajeros murieron desde luego y de resul­
tas del aplastamiento que sufrieron varios coches; otros 
sefahogaron en las aguas del barranco que venia muy 
caudaloso, y algunos fueron arrastrados al mar, donde 
perecieron también.

Los heridos y contusos son en considerable número 
y pocos los ilesos. Entre estos últimos se encuentran 
cuatro guardias civiles y el dependiente de la línea que 
iba en el guardafreuo. De estos cinco individuos se 
cuenta que hicieron prodigios de valor para salvar á los 
pasajeros, mayormente durante tres ó cuatro horas que 
estuvieron sin otro auxilio.

Al llegar aquí en esta relación, nos dicen por conduc­
to autorizado, que los heridos son 25, los cuales han si­
do trasladados á Tortosa.

Respecto á muertos, á las seis de la tarde habían 
sido sacados tres, y se descubrían 12 entre el destrozo 
de los coches, creyéndose que eran muchos mas los que 
no se veian.

Se sospecha que han muerto todos los de los coches 
de tercera clase que se encuentran aplastados entre la 
máquina y ei resto del tren. El general segundo cabo se­
ñor Andia ha salido co.atuso: un hijo y un ayudante 
suyo ilesos. Dentro de un coche so descubre el cadáver 
del general Schmid.

De seis empleados de la vía han muerto cinco El 
coche-corrco se ha salvado. Los trenes procedentes do 
Vaiencia han trasbordado en aquel punto, y en ellos han 
venido unos pocos heridos que han regresado ásus ca­
sas. Cueotanse detalles que hacen estremecer; ia esta 
cion ha estado llena de gente durante todo el dia y la 
consternación es grande. ^

El señor gobernador civil de la provincia salió con 
vanos médicos para dicho punto en la mañana de ayer 
y continúa allí dando las disposiciones cou venientes So­
lamente ha regresado su secretario en el tren que llegó 
anoche á las ocho, y que como es consiguiente no pudo 
enlazar con el de B irceiona.

Los trenes de esta á Valencia suelea conducir pocos 
pasajeros, y el domingo fué uno de los dia? que desgra- 
aiadamente llevaba mas el que sufrió la terrible desgra­
cia de que acabamos de dar cuenta, esperando nuevos 
detalles que no serán menos tristes.»

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

Las Siguientes noticias son las únicas que publican 
los periódicos que hemos recibido:

Dice el Diario de Tarragona-.
«Estos dias el cabecilla Sanz ha estado con una par­

tida de 30 hombres en Mora de Ebro y algún otro pue­
blo inmediato.»

En una carta de Manresa que publica el Diario, lee­
mos entre otras cosas lo siguiente:

«.4 principios de esta semana llegaron á ésta las co­
lumnas de Maclas y Arrando, que vinieron, al parecer, 
con objeto de recoger dinero; pues esperimeataban ya 
algún retraso en sus pagas, lo cual no deja de ser sen­
sible estando en operaciones, y debería procurarse á 
toda costa que estuvieran al corriente. Salieron luego 
para la montaña, quedando aquí como antes la del se­
ñor coronel Rokiski, encargada especialmente de vigi­
lar la vía.

Anoche se decia y hoy se repite si los carlistas, en 
número de 200, se hallan en las inmediaciones de Sam- 
pedor, á cuya población como á muchas otras exigen 
un trimestre de contribución por medio de un oficio fe­
chado en el campo del honor. Con este motivo se reunea 
los propietarios de Bellinás, Marganell y otros pueblos 
para tratar de hacer luego efectivo el trimestre; pues 
para ello se les fija el término de cuatro dias,»

De Prast de Llusanés, con fecha 8 del actual, escri­
ben al mismo perióiico:

«Ayer al anochecer entró en esta villa Castells con 
unos 260 hombres y 20 caballos, y en este momento, 
las once y media de la mañana, marcha en dirección 
opuesta á una columna que se ha sabido estaba en 01- 
vao, á tres horas de ésta, encargada de su persecución.

Nada nuevo ocurre decir acerca de este suceso, y esa 
misma indiferencia con que se mira ya la presencia de 
gente armada, espüca elocuentemente la desesperación 
quieta é intima del país por no acabarse de una vez 
esta perturbación en que se vive, grandísima especial­
mente en los pueblos de la montaña.

Arrando, el coronel infatigable que tan brillante­
mente se ha portado durante esta campaña, y que tan 
buenos servicios empezaba á desempeñar en e.?ta co­
marca que le estaba señalada, ha sido trasladado, según 
parece, á la provincia de Lérida.

En este instante llega h  columna del caiunel Mue­
la media hora de delantera que ti.nen los carlista» 
lluvia torrencial que está cayendo, harán que se aueH 
aquí y se pierda otra vez la pista de Castells > ^

Da Las Provincias de Valencia tomamos lo siguiente- 
«Según un telégrama que ayer publicaba, el diarb 

situacionista de nuestra ciudad, hábUse da granies 
preparativo? carlistas, y de uu gran levantamiento que 
en breve tendrá lugar y será secundado en esta provin­
cia y en el Maestre-zgo. O.-gano de la situación esta pe . 
riódico, debe beber en buenas fuentes; pero como lis  de­
más noticias que contiene el telégrama son álgo trasno­
chadas, no creemos que deba alarmar al público que 
desea la paz, este anuncio de nuevos trastornos.»

'■'i

CONGRESD DE LA INTERNACIONAL-

Después del discurso del presidente y de la lectura 
del informe, de que dimos cuenta en nuestro número 
del 10, los delegados aprobaron por unanimidad uua 
proposición, en virtud de la cual el Congreso del Haya 
dedica un cariño.so recuerdo á ios defensores del prole­
tariado que han sido víctimas de su abnegación, y á to - 
dos los que son perseguidos por la bnrgesia de Francia 
Alemania, Dinamarca y del mundo entero. ’

Para favorecer á los obreros del Haya pide el ciuda­
dano Brismée que se celebren de dia las sesiones admi­
nistrativas, y las sesiones públicas de noche. E. ciuda­
dano pres|deate opina que esta proposición no se adopto 
hasta mañana, y que haya esta noche sesión adminis­
trativa, y también mañana por la mañana, dejándose 
para la noche la continuación de las sesiones públicas. 
El ciudadano Jorge, delegado americano, pide que ter­
mine ahora la sesión; un cuarto de hora oe descanso; 
luego sesión administrativa, y á la noche, sesión públi­
ca. «Yo no soy de hierro,» objeta el ciudadado Johan- 
nard, comunista, á quien loa periódicos de París han fu­
silado lo menos veinte veces; «declaro que necesito mas 
de un cuarto de hora de descanso.» El traductor ale­
mán, IradUore, que sin duda estaba de humor de bro­
mas, traduce de la manera siguiente: «El ciudadano 
Johanard se encuentra tan débil, que pide mas de un 
cuarto de hora de descanso.» (Risas y protestas.) E 
ciudadano Brismée apoya la proposición de Jorge, por-l 
que es imposible decidir que haya esta noche sesión 
pública, si antes no se han puesto de acuerdo sobre b  
que han de decir.

Casi no hay ningún delegado que no pida la palabra 
en pro ó en contra de Johannard, Jorge y Brismée. Co­
mo se ve, la primera discusión de la asamblea intema­
cionalista (.frece un alto interés. Por último, se aprue­
ba la enmienda: Johannard por 27 votos contra 19. Se­
sión pública desde las cuatro hasta las siftte de la tarde, 
y despne? sesión administrativa.

El delegado aleman Cuno pregunta {si- se encuentra 
en el local el llamado Schiemm, cónsul del imperio 
germánico en Milán. Si se encuentra, le intima que 
después de la sesión se presente ante él, Cuno, sopeña 
de ser llamado cobarde y ladrón. Aplauden. ¿Porqué?

El ciudadano presidente da lectura de un mens-tje 
de simpatía remitido al congreso dei Haya por el con­
greso de la federación ginebrina. Va unida á este men­
saje una carta del ciudadano Austin, que envía sus sa­
ludos á sus amigos de la Commune de Paris.

Se levanta la sesión á la una y cuarto.
Abrese de nuevo públicameuto á las cuatro y cuar­

to, bajo la presidencia de Ranvier.
Asiste desde los bancos reservados á la primera 

parte de la sesión el comisario en jefe de la policía del 
Haya, Van Schermbeck.

El ciudadano Jorge lee una carta del ciudano Diets- 
gen, que se escusa de tener que salir inmediatamente 
del Haya, y se remite á sus colegas para el mejor arre­
glo de los negocios intarnacionalistas.

El presidente da cuenta de varias comunicaciones, 
que son:

1. “ Un mensaje de trabajadores parisienses esplicEn- 
do por qué no han enviado delegado al congreso, decla­
ran «que son amigos de la luz del dia y de los esplendo­
res del sol; pero puesto que los obligan á tr bajar en la 
sombra, sabrán hacerlo de modo que descubran las im­
prudentes maniobras dei trono (?) y del altar.» Este 
mensaje, muy largo, piae la creación de comités cen­
trales de la Internacional en todos los países, á fin de 
disminuir y regularizar los trabajos del consejo general. 
Adejiás denuncian con indignación las persecuciones 
que sufren hombres tales como Bakounine y Malou, Al- 
bert Richard y Blanc.

«Pido la palabra,» esclame el ciudadano Guillaume 
al oir este párrafo del mensaje, y habiéndola obtenido 
dice: «Es evidente, que ese documento ha sido escrito 
por muy hourados ciudadanos; pero tal voz han sido 
inducidos á error por lo que respecta á dos de las perso­
nas citadas. Yo protesto contra la paridad que estable­
cen entre hombres tales como Bakouniuey Malou y esos 
dos miserables llamados Albert Richard y Blanc.

A propuesta del delegado inglés Wilmar, se acuer­
da no acabar la lectura del mensaje, por ser demasiado 
larga.

2. ® Otro mensaje francés que, como el anterior, es- 
presa en términos muy fuertes la mas viva indignación 
contra los versalleses, «contra la reacción tan violenta 
como imbécil de la burgesía.» Firman este documento 
los ciudadanos Dereure, Oournet, Lemoussu y Vaillant 
(presentes todos), los cuales protestan contra toda alian­
za política del partido del proletariado con cualquier 
partido burgués; semejante alianza seria una defección. 
«La huelga es un medio de acción; las barricadas son 
otro medio, y el mas poderoso de todos.» En consecuen­
cia, piden los ciudadanos firmantes que el consejo gene­
ral se encargue de organizar la lucha y que tenga fa­
cultades para espulsar de La Internacional á todos los 
que están dispuestos á transigir con los partidos hur­
gases.

Se interrumpe la lectura de este mensaje p:,ra dar 
cuenta de una proposición del ciudadano Dupont, que 
es adoptada con una enmienda de Johannard. Esta pro­
posición pide que se encargue de recibir todas las co­
municaciones dirigidas al congreso una comisión com­
puesta de los ciudadanos Dupont, Lafargue, Frankel, 
Dereune, Brismée y Hepner.

Se entra, por fin, en la órden del dia, que poneádis- 
cusion la abolición del consejo general.

El ciudadano Hermán, delegado belga, sin pedir la 
supresión del consejo de Lóndres, quiere que sea modi­
ficado. «En Bélgica, dice, quisiéramos que el conseja 
general no conservase todas sus atribuciones actuales; 
que no fuese, como es hoy, poder ejecutivo que impone 
su voluntad á la asociación entera, dirige la opinión po­
lítica de todos los asociados, y les dicta su propia doc­
trina. Seria preciso también cambiar algo en su compo­
sición, á fin de que en él estén representados todos loa 
países, y á fin de que el consejo no pueda rodearse de: 
las personas que mas le convengan. El objeto ds nues­
tra asociación es organizar las fuerzas obreras contra el 
capital; queremos, por medio de la instrucción y de la 
asociación, cuando se pueda, y por medio de las huelgas 
cuando sea necesario, llegar á la abolición del salario- 
Pero en cada país deben ser jueces las secciones de laS 
circunstancias, de los medios, y por lo tanto, deben ser 
libres.»

El orador invita, pues, al congreso, á revisar aten­
tamente los estatutos y reglamento de La Internacional, 
y á modificarlos de manera qne no suosista un poder y 
autoridad suprema.

El ciudadano Lafargue dice que esta mocion tiene 
el mismo carácter que las comunicacionea heeltas a|
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principio de la sesión; ahora no se trata de las atribu­
ciones del congreso, sino de su existencia ó abolición. 
Discútase eito primero.

El ciudadano Víctor Dave, delegado belga, combate 
la Opinión de Lafargue. También la ataca el ciudadano 
Longuet. Estos dos sostienen que Hermán está dentro 
de la orden del dia.

El presidente invita al congreso á discutir primero 
la cuestión de si se conservará ó no el consejo general.

Tiene la palabra Pablo Lafargue. Este ciudadano 
dice del consejo general lo que Voltaire dijo de Dios: si 
no existiera, seria preciso inventarlo. Es el único lazo 
de unión que existe entre los asociados.

Declara que sus comitentes (según noticias fidedig­
nas los comitentes del ciudadano Lafargue son nveve 
intemacionalistas), son partidarios de la completa se­
paración de la clase obrera y de la elsse burgesa, se­
paración no realizada todavía, porque entre esas dos 
clases las sectas religiosas, los partidos políticos, las 
escuelas filosóflco-economistas establecen parentesco j  
afinidad, que sirven maravillosamente para introducir 
la división en las tilas de los obreros y reducirlos á la 
impotencia.

Las discusiones scbre la autoridad son una mala 
burla de les burgeses; todo se reduce á vanas palabras. 
Es preciso que el consejo federal siga siendo el comité 
internacional de todas las secciones, por lo menos hasta 
el próximo congreso que decidirá sobre esta cuestión, 
porque de aquí allá podrán formarse nuevas uniones 
internacionales. Mantengamos, pues, al congreso en 
sus actuales atribaci ues. «En los países como Bélgica, 
donde hay un consejo federal perfectamente organizado, 
este consejo federal < s responsable de tudas las secciones 
que están bajo su autoridad » Esta frase hace saltar so­
bre su asiento al ciudadano Hermán, que es muy anti­
autoritario.

Ese consejo federal, prosigue el orador, es responsa­
ble ante la asociación representada por el consejo'gene- 
ral, que tieue el derecho de llamarle al órden, si dicho 
consejo federal no llamó á su vez al órden á las seccio­
nes que hubieran quebrantado el pacto internacional. 
El consejo genera!; por su parte, responde ante el con­
greso de las infracciones que hubiera tolerado.

Termina con esto su discurso en francés el ciuda­
dano Lafargue; pero él mismo lo traduce en buen in­
glés, aunque con un acento meridional muy pronuncia­
do. Parece que es natural de las colonias españolas.

El ciudadano Guillaume, delegado de las secciones 
del Jura, que ha recibido de sus comitentes a' mandato 
imperativo de pedir la abolición del Consejo, toma la 
p alabra.

«Hay, dice, en La Internacional dos grandes corrien­
tes de ideas.

Los mas consideran á La Internacional como la crea­
ción permanente dé un poder central, de un grupo de 
hombres que sou Ips únicos poseedores de la doctrina 
social que debe emancipar al proletariado, de donde se 
deduce que ese grupo tiene la misión de propagar su 
doctrina, única verdadera, y hacer que no se propague 
ninguna otra, que por fuerza había de ser falsa y retar­
dar la emancipación de los trabajadores.

Por consiguiente, si La Internacional existe, débelo á 
este grupo de hombres pjiyilegiados, y si este nos fal-: 
tara, ya no tendríamos unidad ni poder.

Otros, por el contrario, consideran á La Internacio­
nal <x>tuo el producto natural de las condiciones econó­
micas de cada país. Hoy so nos presenta un hecho no­
table. El sistemado esplotacion del trabajo por el capi­
tal ha producido en todos los países identidad de senti­
mientos y de intereses entre los trabajadores, entre los 
esplotados.

De aquí ha nacido espontáneamente La Internacio- 
ital. Es la espresion espontánea en cada p .ís de las ne­
cesidades y de las aspiraciones de los trabajadores. No 
ee una concepción de tal ó cual cerebro, que todos de­
ban aceptar como artículo de fé.

"¿fjuál será el lazo de unión entre los trabajadores de 
t£x|oslo8 países sL no tenemos un grupo central que nos 
diga: esta es la verdad; éste es el error? Ese lazo, com­
pañeros, consiste en la identidad real de nuestras aspi­
raciones. Si ese lazo no existiera, el Consejo general, 
por muy unitario que foese, no pedria crearlo, (Aplau­
sos.) Si existe identidad de intereses y necesidad, el 
lazo de unión existe también.

Hé aquí nuestra concepción federalista de La Inter­
nacional que oponemos á la concepción centralista y 
autoritaria... [Que nadie ha imaginado, interrumpe el 
ciudadano Cburnet.) Perdonad, ciudadano, prosigue el 
orador; la ha csplanado Lafargue en su discurso.

Llego ya al punto práctico del mandato imperativo 
que el ciudadano Adhemar Schvritzguebel y yo estamos 
encargados de someteros.

La federación dsl Jura se quejó hace dos años de los 
abusos de poder cometidos por el consejo general. Es 
verdad que nosotros ayudamos eu Basilea á constituir 
los poderes que hoy existen. Hicimos mal, lo confesa­
mos. Nosotros no somos teóricos; seguimos el método 
práctico. Hicimos entonces aquello creyendo que seria 
bueno; hoy lo reconocemos por malo, y venimos á deci­
ros: no queremos consejo general.

Si estuviéramos en la misma situación que la federa­
ción belga, que no ha tenido motivo de queja, pues el 
consejo general ha respetado su sel/goneriiemení, tal vez 
no habríamos advertido el peligro. Pero lo hemos notado 
á costa nuestra, y, en interés de la Internacional, es pre­
ciso ponerle remedio.

La mayoría de las federaciones^ opina, no que deba 
suprimirse el consejo, pero él que es preciso privarle de 
su autoridad y sus poderes, conservándolo únicamente 
como un centro de correspondencia y oficina de estadís­
tica.

Esta solución es la únida qua aceptan las federacio­
nes del Jura.

Olvidaba ocuparme de un argumento que se emplea 
con frecuencia. Necesitamos, dicen, un poder fuerte pa­
ra dar á la Internacional una organización vigorosa.

La Internacional sostiene dos luchas: una económi­
ca y otra política. La primera se manifiesta de ordinario 
en las huelgas. La segunda se manifiesta en algunos 
paises (y esto nos parece malo, pero cada uno tieue su 
gusto) por medio de las candidaturas de obreros en las 
elecciones políticas; además se manifiesta en Francia y 
otros paises por medio de la revolución.

Se pretende que el consejo general es necesario para 
la Organización de estas dos luchas. Pues bien: yo lo 
niego. ¿Por ventura ha organizado el consejo general 
alguna huelga? ¿Acaso para declararlas le hemos pedi­
do su cjusentiniiento? Y si él quisiera que se declarase 
una huelga y nosotros no quisiéramos, ¿aos dejaríamos 
imponer su voluntad? La solidaridad que se manifiesta 
en las huelgas es un hecho natural, y de ninguna ma­
nera es producto del consejo de Londres.

Durante ias últimas huelgas, en Suiza, la federación 
ginebrina, que ha enviado aquí su representante, pro­
testaba con indignación contra las calumnias de los pe­
riódicos burgueses que pretendían que había recibido 
órdenes de París y de Lóadres. Vosotros queréis que re­
cibamos órdenes de Lóndres; pues bien, nosotros no que­
remos.

¿Acaso es necesario el consejo general para la lucha 
política, para la revolución? Tampoco es necesario. Di­
cen que la Internacional es un ejército que quiere des­
truir la sociedad actual, y que este ejército necesita un 
jefe. Se habla de barricadas ¿Por ventura se pone el con­
sejo general al frente de los intemacionalistas para Is- 
vantar barricadas? ¿Ha hecho él, por ventura, la Com- 
pouBs de farú?

Jueves 12 (le Setiembre de 1872
En resúmen; no necesitamos jefe ni para la lucha 

económica ni para la lucha política.»
Este ciudadano Quillanme, delegado del Jura, es 

profesor, gran partidario y amigóte ne Bakouniue.
Coutéstaie el ciudauano Jorge, que es, pi r el contra­

rio, ei oiazo aerethu de Karl Marx. Jorge se espresa en 
aleman, y traduce su discurso en francé.s y en inglés. 
Ai hacer la traducción en francés, deja escapar una fra­
se, por la cual es llamado al órden; dice que la federa­
ción del Jura hizo cosas infames.

El ciudadano Serailler está conforme con Jorge en e 
fondo de la cuestión.

El ciudadano Morago, español, representanee de las 
secciones que preside el consejo federal, habla en el 
idioma, digámi.8loasí, de Cervantes con una volubilidad 
estraordmaria, gran lujo de solemnes epítetos, y con un 
fuego capaz de derretir las cumbres de Siena Nevada 
Este naturalmente es nn federalista decidido.

Se levanta la sesión á las siete.

Se han hecho p^r el tribunal las siguientes declara­
ciones de derechos pasivos; D. Cristóbal Martin Herre­
ra, clasificado con la rehabilitación para el goce de 7.506 
pesetas anuales.—D. Bruno Cardenal y Gandafegui, 
clasificado con 2.50J.—D. Pío Gallardo y Bazares, con 
1.5U0.—D. Segundo Bittzquez y Laviano, cm  2.000.— 
D. Huario del Rey y Echaurren, con ídem.—D. Satur­
nino Palacios y Hurtado, con 1 000.—D. Fernando Bra­
vo ViUaaaute, con 2 000.—D. Joaquín Pacheco y Colas, 
coa 1.875.—D. Ramón Ruiz y Tebar, con 025.—D. Do­
nato Lorenzana, con 3.750.—D. José María Muñoz de 
Toledo, con 3.000.—D. Eduardo del Solar y Astorga, 
Con 1 ÓOO.—D. Román López de Cisneros, con 2.500.— 
D. Víctor Dulce y Alvarez, con 5.l0d.—D. José Viciano 
y Herraudo, con 1.375.—D. Pedro María Escudero y 
Azara, con 6.000.—D. Fernando María Soto y López, 
con 6.000.—D. Mariano Valero y Soto, con iO 000.— 
D. Antonio Valera y Ruiz, con 3.0ÜO.—D. Pedro Juan 
Tejada y Murillo, con 10.000.—D. Casimiro Rubio y 
Rodríguez, con 2.000.—De Ultramar: D. Antonio María 
Rui, con 6.666.—D. Francisco Loriga, con 5.000.—Doa 
Ramón (¿uesada, con 410.—D. José Muía y Sánchez, 
con 1.230.

Durante el año económico que terminó en 30 de J u ­
nio último, dice lU Eco del Progreso, la recaudación obte­
nida por todos los ramos ascendió á 480 millones de pe - 
setas, ó sean 20 milldnes mas de lo calculado por el se 
ñor Camacho en la Memoria que formó siendo ministro 
de Hacienda.

Según dice Ef Diario Mspañol el Sr. D. Francisco 
Carreuechea ha renunciado el ca^go de senador por la 
provincia de Logrofio.

El Sr. Barrenechea, añada el citado periódico, es 
conservador-constitucional y afecto por tanto al ante­
rior gabinete.

Ayer se han remitido por la secretaría de Goberna­
ción á la del Congreso 37 actas; correspondientes á las 
provincias de Badajoz, Castellón, Cuenca, Lérida v 
Teruel.

Según un penólico, ha llegado á esta córte, hospe­
dándose en la fonda Peninsular, el Sr. Julio Favre.

Según La Correspondencia, hablase del general Mar - 
tinez Plowtfs para el cargo de capitán general de F i­
lipinas.

La representación de Pastor, procesado por el aten­
tado de la calle del Arenal, ha vuelto la causa al juzga­
do, proponiendo prueba. Dicho proce.so ha pasado al 
Sr. Pí Margail como defensor de García Botija y del co­
chero José Losada.

Señalamientos para hoy 1 2 —Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, primer se­
mestre de 1872, núm. 28 de sorteo, carpetas núms. 471 
y 73 de señalamiento.

Intereses do resguardos a) portador, segundo asmes - 
tre de 1871, carpetas números 2 731 de sorteo y 201 de 
señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, bola terce­
ra de sorteo, núm. 373.

SECCION OFICIAL.
[Gacela de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra so publica el siguiente 
estracto de loa despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de hoy acerca dél movimiento carlista.

La facción carlista, compuesta de unos 60 hombres, 
se presentó anteayer en San Lorenzo de Monrunys y sa­
có un trimestre de contribución. El cabecilla Castells, 
con unos 150, se hallaba en Jentedixiaet, y Torres en 
el puente Oliana se apoderó de la correspondencia ofi­
cial. Varias columnas marchaban sobre la facción Sa- 
balls, que estaba en las inmediaciones de Viladrán.

Una partida carlista, que se hace subir á unos lOO 
hombres, apareció en Salas de los Infantes (Búrgos), 
cercando el cuartel de la guardia civil, donde después 
de una viva resistencia y de morir el oficial que man­
daba esta fuerza y ser heridos dos guardias, habiendo 
logrado la facción prendar fuego á la casa-cuartel, tuvo 
el destacamento que rendirse.

Participa el comandante militar de Soria que en las 
inmediaciones de Quintanar de la Sierra, pueblo inme­
diato al límite de la provincia de Búrgos, y á cuatro le­
gues de distancia de Salas de los Infantes, ha sido ba­
tida por la Guardia civil una facción de 25 á 30 hom­
bres, que se supone sean una parte de los que atacaron 
al destacamento del espresado cuerpo de la Guardia ci- 
vii en el pueblo de Salas.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, de 9 
de Setiembre, se concede a Isidoro Ibarreta y Perei y á 
Márcos Andoain y Ocariz indulto del resto de la pena 
impuesta por la Audiencia de Búrgos en causa sobre 
robo.

Por real órden del ministerio de Fomento, de 23 de 
Agosto, se dispone que habiendo tomado posesión don 
Gaspar Rodríguez del cargo de director general de esta­
dística para el que fué nombrado por real decreto de 5 
del actual, cese en el desempeño interino del mismo don 
Antonio María Fcntanals.

El Sr. D. Víctor Balaguer ha publicado un ma­
nifiesto á los electores da Viilanueva y Geltrú en el 
cual se declara todavía revolucionario y conserva­
dor de la revolución, y dice que defenderá la dinas­
tía de Saboya mientras quiera ser defendida y se 
mantenga fiel al pacto.

El antiguo ministro de Ultramar no se mani­
fiesta muy satisfecho del sufragio universal.

En nuestro próximo número nos ocuparemos 
mas detenidamente de este documento que no deja 
de tener importancia.

El señor duque de Montpensier que se hallaba 
en su residencia de Chateau Raudau, ha salido de 
dicho punto para Caunes.

Nuestro distinguido amigo el Sr. D. Pedro Ega- 
fia, se halla actualmente en Bayona.

Un periódico dá cierta importancia y manifies -

ta cierta curiosidad, porque se asegura que del 
Banco de España están saliendo muchos millones 
por cuenta de diferentes particulares con destino á 
las provincias. El periódico es carlista y no le gus­
ta la noticia; pero es una denuncia falsa. De todos 
modos, es bueuo que el periódico carlista dé á en­
tender que esos millones no se sacaban del Banco 
para comprar fusiles en favor de D. Carlos, por­
que si asi fuera, ni daria la noticia, ni se inquieta­
ría tanto. Y con esto contestamos también á £ l  
Imparcial.

A este mismo propósito dice La Epoca de 
anoche:

<E¿ Imparcial desea saber cuál es nuestra opinión 
sobre el hecho apuntado por Kl Pensamiento Español, de 
que del Banco de España están saliendo muchos millo­
nes por cuenta de diferentes paniculares con destino á 
ias provincias.

Tiene gracia la curiosidad de Ef Imparcial.
Lo primero sena saoer si el hecho es cierto, y lo se­

gundo a qué empresas de utilidad y fomento, á qué em- 
presas de interés público se aplican esos millones. Bien 
sabe Kl Imparcial, y nuestra conducta en ias cuestiones 
de HacieuUa y de Ultramar lo demuestra todos los 
dias, que nada seria para nosotros tan lisonjero como 
adquirir ias pruebas deque á pesar de la revolución y á 
pesar de la iustabilidad ue todo lo que nos rodea, el país 
prospera y se enriquece.»

Leemos en Bl Imparcial-.
«Diez y seis muertos y > einticinco heridos son las 

víctimas de la catástrofe ocurrida en el puente de San 
Jorge de la línea de Tarragona á Valencia.

Los 400 trabajadores empleados en la recomposición 
de la vía tuvieron que suspender anteanoche los trabajos 
á causa de la deusa oscuridad que dominaba en aquel 
punto y á fin de no destrozar los cuerpos de los desgra­
ciados todavía confundidos entre los escombros y las 
rumas de ios wagones.

Un te!^ram a recibíbido anoche dá ya algunos deta­
lles acerca de la identificación de varias de las víctimas 
del siniestro; pero consideraciones que nuestros lectores 
sabrán apreciar nos imponen el deber de no reprodu­
cirlos.»

Estas noticias se hallan confirmadas por los si­
guientes despachos que el gobierno ha recibido;

«Nuevas noticias trasmitidas anoche por telégrafo al 
Gobierno sobre la catástrofe de Tarragona:

Tortosa 10.—El ingeniero jefe al director general de 
Obras públicas:

Hoy se ha continuado esplorando el terreno donde 
ocurrió el accidente el dia 8. El juez ha dado por termi­
nado el acto y se han hallado once cadáveres, que con 
los cinco descubiertos ayer componen 16.

No se ha encontrado el jefe de brigada que acompa­
ñaba el tren. Han empezado los trabajos de reparación 
de la vía.»

Castellón 10.—El gobernador al ministro do la Go­
bernación:

Por la vía férrea me comunica el gobernador de Tar­
ragona para que lo traslade á V. E. el siguiente telé- 
grama:

«Del sitio del siniestro me trasladé á Tortosa, para 
visitar los heridos; he visto cinco bien asistidos en el 
hospital; el resto en casas particulares. Ha producido 
buen efecto mi visita. Una mujer se halla moribunda: 
la vida de los dsm 's no peligra.

Ayer fueron estraidos cinco cadáveres; hoy once, 
entre ellos el general Smitoh, cuyo entierro he presen­
ciado.

Salvados los intereses de los viajeros. Se repara la 
via. Daré estensos detalles por la via ordinaria.

Tortosa 10.—El fiscal al presidente del Consejo de 
ministros;

«El juez se encuentra aun en el lugar del siniestro.
Se han estraido algunos cadáveres. Tan pronto como se 
tengan detalles tendré el honor de participarlos á V. E.»

La creencia general es que el número de muer­
tos debe sar mucho mayor, pues se ignora la suer­
te de algunos viajeros que se sabe positivamente 
iban en el tren que descarriló.

Ambares 10.—En la Bolsa se han cotizado; 
El 3 por loo español, á 29 3(4.
El portugués, a 41 3;4.
Amaterdam 10.
El 3 por loo español, á 303i8.
El 3 por loo portugués, á 41 3|4.

Fabra.

Parece que se confirma la prisión del coronel 
D, Felipe Solís; pero ésta no debe haberse verifica­
do en Lérida, como decía anoche La ^poca, sino en 
Mérida, puesto que el gobernador de Badajoz ha 
recibido órden del gobierno para quesea inmedia­
tamente trasladado á Madrid.

Los senadores proclamados en Puerto-Rico son 
los Sres. D. Pedro Mata, D. Gabriel Rodríguez, don 
Guillermo Tirado y el puerto-riqueño Sr. Aris- 
tides.

No son los periódicos conservadores los únicos 
que temen y anuncian próximas catástrofes. La 
prensa federal encuentra también la situación muy 
mala y en peligro la dinastía y la monarquía, de lo 
cual con toda sinceridad se alegra.

Hé aquí algunos párrafos de La Discusión en 
que se pronostica el final de la fiesta revolucio­
naria:

«En uno ú otro caso la dinastía encontaria un fin trá - 
gico.

Los conservadores se disponen á combatirla por los 
medios que ellos saben. Cuando menos el gobierno lo 
espere se encontrará con uno de esos pronunciamientos 
que ellos imentaron.

El gobierno se verá tal vez en el caso de levantar una 
enseña gloriosa que reanime el espíritu público si no 
quiere verse derrotado; ¡y quién sabe si esa enseña será 
la de la casa de Saboya!

Entretanto la libertad correrá un temporal deshe­
cho. Si triunfaran los conservadores, todo se habría 
perdido para nosotros, basca el honor.

Si no triunfan, habremos ganado la libertad.
Porque triunfen ó no triunfen es evidente que caerá 

la dinastía, ya á la fuerza del golpe, ya por su propio 
peso.

Y i ay de los radicales sí esto no sucede! Como sea, 
es indudable que la cosa se va poniendo grave, gravísi­
ma, y que antes de mucho han de suceder grandes 
acontecimientos.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 10.—El Tribunal correccional de Brest ha ab­
suelto al padre jesuíta Dufour y á la señora Valmont 
procesados por ultraje ála moral pública.

Berlín 10.—El principe de Bismark al recibir una 
diputación de la municipalidad de Berlín ha dicho: Im­
porta que nadie suponga que la entrevista de los empe­
radores se relacione con proyectos políticos ó particula­
res. Ninguna intención política preside á esta entrevis­
ta, que es simplemente un acto amigable.

París 10 —Cartas particulares de Berlín parecen con­
firmar el resultado negativo de la entrevista de loa em­
peradores.

Créese que el Sr. Thiers volverá a París el dia 20 del 
actual.

En la Bolsa se han cotizado:
El 5 por loo francés, á 85,%.
El 5 por loo id. nuevo, á 88,20.
El 3 por loo francés, á 55,27.
El 3 por loo español interior, á 26 3|8.
El 3 por loo Ídem, exterior, á 30 13(16.
Lóndres 10 —En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español, á 30 3(8.
El 3 por loo portugués 42'00,

SECCION DE PROVINCIAS.
£1 domingo recorrieron la linea férrea entre Sevilla 

y Utrera la friolera de treinta trenes, todos llenos de ro­
meros que iban ó volvían de visitar á la Virgen de Con­
solación en su santuario de Utrera. La alegría y anima­
ción de los espedicionarios era indescriptible. Esta rica 
población estaba da gala, y las gentes no cabían en sus 
anchurosas calles. El atrio de la iglesia donde se venera 
á la Virgen Santísima bajo aquelia advocación, estaba 
lleno de Ue votos, que acudían á rezar y hacer sus peti­
ciones ante aquella imágen milagrosa. Por fuera reina­
ba la mayor alegría y cordialidad, no obstante hallarse 
allí una estraordinaria aglomeración de gentes de dis­
tintos pueblos.

Para el culto de la Virgen se recogió abundante li­
mosna; las avellaneras y turroneros en Setiembre hicie­
ron su Agosto, siendo ae notar que no haya habiuo que 
lamentar disgusto alguno de los que en estos casos son 
tan frecuentes eu aquel país.

Los empleados ue la línea férrea, en im solo día y 
una noche, se hicieron acreedores al suelan de todo el 
año, mereciendo oieu del público la empresa que cum­
plió su compromiso do uua manera que, en medio de 
toüo, no la creyéramos posible, al saber la devoción que 
hay allí á la Virgen de Consolación, y que por solo una 
peseta podía un Uabitante de Sevilla recorrer el trayecto 
de ida y vuelta.

Leemos en El Comercio de Cádiz:
«Parece que el ministro protestante, Sr. Escudero, 

que tanto ha dado que hablar en Cádiz en estos últimos 
días, ha dejado nuestra ciudad cuando menos se espe­
raba. Dicese que los superiores de su secta no aprueban 
su conducta y que lo han declarado suspenso del cargo 
que desempeñaba.»

Varios colegas de la plaza, dice La Tertulia de Cá­
diz, se ocuparon en su dia del importante asunto de la 
venida á este puerto de los buques pescadores portu­
gueses.

Después de -vencer mil obstáculos, el celoso señor 
cónsul de aquella nación, consiguió de que arribasen á 
este puerto dichos buques, conduciendo pescado para 
la venta.

La afiuencia de esta clase de alimento, tan indispen­
sable para Cádiz, le hacía abaratar poniendo al alcance 
de todas las clases sociales su adquisición; pues antes 
por su precio escesivo habla llegado á convertirse en ar­
tículo de lujo, en vez de alimento de fácil adquisición.

Apenas habla el pueblo de Cádiz empezado á gozar 
de aquel beneficio, sucede que los buques pescadores 
portugueses al llegar á esta bahía son recibidos con in­
sultos, vocerío, chifia y pedradas, por los que tienen in­
terés en ahuyentarlos de este mercado.

Llamamos la atención de las dignas autoridades loca¡ 
y de marina, con el objeto de que se corrija este abuso, 
que nos ha sido denunciado, haciendo que la libertad 
del tráfico sea una verdad, y evitando que se pongan 
en juego medios reprobados, para qae continúe el mo­
nopolio en perjuicio del vecindario.

Tomamos de La Palma de Cádiz lo siguiente;
«El mártes por la mañana, según escriben de Gra­

nada, fué destruido por un incendio el cortijo del Cere­
ro, en los vados de Santafé, propiedad del tír. Almo- 
dóvar.

Según El Correo de Andalucía, el martes por la tarde 
se desencadenó sobre Zaragoza un fuerte huracau que, 
aunque afortunadamente duró pocos instantes, hizo 
bastantes daños, rompiendo cristales y ventanas, ar­
rancando toldos de muchos balcones en varias calles, 
arrojando tejas, etc. En la estación del ferro-carril de 
Kscatron derribó la cochera, y en las arboledas del 
ayuntamiento y otras arrancó bastante número de ár­
boles.

El Irurac bal publica lo siguiente;
Administración económica de la provincia de Vizoa- 

ja .—Desde el dia 1 “ del próximo mes de Octubre que­
darán fuera de circulación los actuales sellos de comuni­
caciones, los cuales serán sustituidos por los de los pre­
cios siguientes:

De 1 céntimo de peseta.—De 2 id. id.—De 5 id. id.—
De 6 id. id.—De 10 id. id.—De 12 id. id.—De 25 id. id._
De 40 id. id.—de 50 id. id.—De 1 peseta.—De 4 id.—De 
10 id.

El cange de los antiguos sellos por los nuevos, debe 
hacerse eu la forma siguiente:

Cada 3 sellos de 0*001 escudo por 1 de 0*01 pesetas. 
—1 id. deO'002 id, por id. de id.—1 d. de 0*C04 id. por 
id. de id.—2 id.deO‘010 id. por id. 0*5—1 id. de 0 025 id. 
por id. de 0 06.—1 id. de 0,050 id. por id. de 0,12.—1 id. 
de 0*100 id. por id. de 9 025.—1 id. de 0*200 id. por id. de 
0*50.—1 id. de 0*400 id por id. de 1.—1 id. de 1*600 id. 
por id. de 4.—1 id. de2 id. por 1 de 4 y l  de 1.

Los sellos de doce cuartos se cambiarán por tres do 
doce céntimos de peseta, y loe de diez y nueve cuartos 
por uno de 50 céntimos y otro de seis.

El cange se verificará todos los dias desde el I.® de 
Octubre hasta el 31 'del mismo mes inclusive, en la es- 
pendeduría de D. Francisco Alberca, sita en la Plaza 
nueva de esta vill».

Bilbao 9 de Setiembre de 1872.—El jefe de la admi­
nistración económica, Raimundo de ürreugoechea.

VARIEDADES-

MAS SOBRE EL LUJO.

La hermosura es la única moda que 
no envejece.

La virtud es la única moda que nun­
ca ha de envejecer.

El pudor, la sencillez, la naturali­
dad: hé aquí tres grandes joyas cuya 
oportunidad nunca pasa; que siempre 
son de moda.

Catalina.
I.

Hemos puesto por epígrafe en este artículo Mas so­
bre el lujo, y no El lujo simplemente, porque es tanto lo 
que se ha tralado ya esta materia, que se hace imposi­
ble añadir nada nuevo eu tafi trillado asunto, y única­
mente nos proponemos decir un poco mas sobre lo mucho 
que ya se ha dicho.

Creemos que nuestros lectores no lo juzgarán ino­
portuno, toda vez que, á pesar de cuanto se ha predica­
do contra ese enemigo incontrastable de las almas apo­
cadas, verdadero áspid ponzoñoso que hiere de muerte, 
no solo la fortuna sino hasta la honra de las familias, 
no se ha adelantado ni siquiera un palmo en el buen 
terreno, y al contrario, parece que la pasión por el lujo 
—¡pasión bastardal ¡pasión infame! nos atrevemos á 
decir, porque ella na por resultado muchas veces el en­
vilecimiento y la infamia,—ha llegado hoy i deminar 
per completo el corazón humano, desarrollándose de 
vnt manera vertiginosa é invadiendo todas las clases

de la sociedad como una enfermedad epidémica, qn® 
existiendo en la atmósfera, fuese imposible sustráwse 
a sus efectos terribles, por cuyos estragos, ¡ah! son mas 
horrorosos, mas espantables.

II.
Quizá me argüiréis, lectores, que, puesto que reco­

nozco cuán vanamente se han esforzado multitud de 
eminentes escritores en demostrar al mundo las funes- 
tRimas consecuencias que trae consigo la punible pre­
disposición á dejarse avasallar por el ánsia de lucir des­
lumbrantes oropeles, predisposición que, desgraciada - 
mente, existe ya en la casi totalidad de los séres hu­
manos, latentes en algunos y ostensible en ios mas, pe­
ca cuando menos de pueril nuestro empeño: porque no 
ha de conseguir tan limitada inteligencia un triunfo 
que no han podido alcanzar talentos privilegiados en 
sus luchasjtitanicas contra la invasión dtl lujo en cier­
tas esferas sociales. No os faltara razón para pensar así- 
mas permitidnos deciros que nosotros abrigamos la ín­
tima convicción de que nada hay inútil en el mundo- el 
grano de arena, la gota de agua, el tardo insecto, la so­
ca hoja desprendida del árbol, todo, todo tiene su valor 
relativo, y allí donde se han estrechado los razona­
mientos mas sólidos, las argumentaciones mas incon­
trovertibles de una lógica infiexible y sevefa, penetra 
tal vez una frase sencilla despojada de todo galano ata­
vío; pero qué cambio de sentimientos tan rápido como 
completo, Cuyo primer síntoma es una lágrima.

A mas, no somos pesimistas, y alentamos la conso­
ladora esperanza de que un dia ú otro la benéfica in- 
fiuencía de las sanas doctrinas se esparcerá por todas 
partes curando á la humanidad de esa ardiente fiebre 
que devora; y el buen gusto, la razón y la conveniencia 
dictarán leyes que los ilusos de boy se apresurarán i 
cumplir, y regocijados por haber reconocido sus errores 
v recobrado la tranquilidad de espíritu, tesoro inestima­
ble que poseen únicamente aquellos que teniendo la 
conciencia de sus deberes hacen de ellos el exacto regu­
lador de todas sus acciones.

III.
No condenamos el lujo en absoluto.
Mas nosotros vemos, con profundo pesar, no lo ne­

gamos, que la tendencia al lujo va haciendo rapidísimos 
progresos eu aquellas esferas á que jamás debió llegar, 
lo cual trae á la sociedad males sin cuento; y perdonad, 
lectoras, si nuestro franco lenguaje os ofende; pero nos 
hemos propuesto decir la verdad desnuda y por mas 
que nos duela desagradaros, cumpliremos nuestro pro­
pósito: la mujer es responsable de estos males.

Bssta recordar la infiuencia que Ja mujer ejerce en 
ia familia para que nadie ponga eu duda nuestro 
aserto.

IV.
La frivolidad es el enemigo mas terrible de nnestro 

sexo.
Para destruir á este enemigo solo un arma se puede 

emplear con probabilidades de éxito; la educación.
Al perfeccionamiento de ésta deben dirigirse todos 

los esfuerzos de los hombres pensadores de nuestra 
patria.

V.
La Moda es el bello pretesto que sirve á la generali­

dad para lanzarse sin reserva por la resbaladiza pen­
diente del lujo, á cuyo fin hallan muchos una horrible 
sima.

Porque la moda no se limita á variar cada ocho dias 
la forma de los trajes; los colores y adornos que ayer 
ponderaba como b\ non plus ultra del buen gusto, son 
hoy declarados por ella inadmisibles y del peor efecto.

Dígasenos si todas las fortunas pueden soportar sin 
grandes menoscabos tales caprichos.

No hay remedio; la moda lo exige, y es preciso seguir 
sus rigurosas prescripciones, so pena de ser el blanca de 
las burlas de las elegantes.

A propósito.
La elegancia consiste en la actualidad en llevar so­

bre sí una profusión indefinible de cosas, que hacen de 
la mujer un informe conjunto de telasy encajes, que os­
curecen por completo su gracia natural.

No se crea por esto que somos enemigas sistemáti­
cas de la moda; también nosotras la rendimos culto; pe­
ro no ese culto ciego y fanático que arrastra hasta el sa ­
crificio.

No nos gustan las exajeraciones.
Por otra parte, tampoco somos de la opinión de los 

que creen que el traje hace á la persona; para nosotras, 
la persona, por el contrario, hace al tyaje.

Recomendamos á nuestras lectora^jiue fijen su aten­
ción en los tres bellísimos pensamientos, verdaderos 
axiomas, que hemos colocado entre el epígrafe y la pri­
mera línea de este articulo.

VI.
Muchas y muy graves son las consideraciones á que 

se presta el aspecto verdaderamente alarmante que im­
prime en la actual sociedad ese afan desordenado de des­
lumbrar con su ostentoso lujo a todos los que mas cuer­
dos y meaos propensos á pagarse de vanas y engañosas 
esterioridades, lejos de imitar su desatentada conducta, 
siguen una senda diametralmente opuesta, prefiriendo lo 
útil y lo bueno á lo artificioso y deleznable.

Familias hay que han sido dueñas de una fortuna, 
sino inmensa, bastante respetable por lo menos, con la 
cual pudieran haberse procurado una existencia tranqui­
la, desahogada, rodeada de comodidades positivas, sos­
teniéndose con todo el decoro que correspondía ásu cla­
se, y hoy las vemos reducidas á una situación casi pre­
caria, pero pugnando aun por guardar, como ellas dicen, 
las apariencias, á trueque tal vez de incalculables sacri­
ficios.

Y todo ¿por qué?
Por no haber tenido valor para rechazar con noble 

indignación las insidiosas sugestiones de la mas pueril j  
estúpida vanidad.

Y estos séres desdichados ¿no se horrorizarán ante 
la idea del triste porvenir que lee aguarda y que ellos 
mismos se han preparado con su insensato proceder?

¿No se apartarán del mal camino, aunque muy tar­
de ya para reparar daños sin cuento, bastante á tiem­
po todavía para no caer en el inmundo lodazal del 
vicio?

VII.
Una reflexión para terminar.
Si las jóvenes, cuyo único afan parece consistir en 

ostentar cada dia, en teatros, paseos y visitas, nuevas y 
cuantiosas galas con objeto de eclipsar á Funalitay Zu- 
tanita, que llaman siempre la atención por el lujo con 
que visten, se detuvieran á pensar, un momento siquie­
ra, eu que cada una de las prendas de que consta su 
precioso atavio representa un sacrificio llevado á cabo 
por sus padres ó esposos coa una abnegación que no sa­
bemos cómo calificar; si pudie an describir cuánta mi­
seria, cuánta podreiumbre, cuánto loio, ó cuando m é- 
nos, cuántas lágrimas, cuántas amarguras, cuántas 
desilusiones se ocultan bajo los terciopelos y las blon­
das que acaso ven cruzar ante sus ojos con secreta en­
vidia... ¡ahí es bien seguro que arrojarían con horror 
lejos de si todos los vanos y supérfiuos accesorios que 
pudieran ser causa de llanto ó degradación!...

VIII.
Lectoras mias: amad con todo vuestro corazón es» 

sublime y bella virtud q-e se llama tnodesiia.
Aborreced el lujo, rechazad severamente sus falso» 

halagos, que son lazos traidores que se tienden á vues­
tra noble firmeza y decisión.

No prestéis oidos á quien lo contrario os diga, qof 
no os puede querer sinceramente.

Ayuntamiento de Madrid



4
ííL  B(30 BSP/4N-1.—,Juey.es 15  ̂ Setiem̂ -re  ̂ í8 ‘'̂ 2

-. UDca Mtá una niña- masíiermosa que cuando Heva 
a^reín la frq îtq.la iim|>ática eapresion da la ino- 

.cenciA, en sus mejillas las suaves tintas del pudor y en 
PS ojos la irradiación de un alma apacible , y dichosa 

exenta de torpes ambiciones.
Nunca sus ffracias aparecen tan calzadas como cuan - 

do adorna sus cabellos con una flor aromática arranca -
d» por ella de su talld y se nos muestra risueña y 'a le ­
gre como un pájáró, ataviada con elegante sencillez-, por 
que, no lo olvidéis, la sencillez es el sello característi­
co de la elegancia, así como la afectación, cualquiera 
que seaHa forma de que esté revestida, es su antítesis 
nías completa.

Ermelinda Ormakche Y B egoSa .

; DESCUBaimiENTOS CIENTIFICOS.

LOS DIA.MA.NTES EN EUROPA.
El diamanta solo se hallaba en Asia y América en 

loa filones de cuarzo intermedios entre los terrenos pri­
mitivos y los de sedimento. Grande ha sido la sorpresa 
genera)., bajo el punto de vista económico y comercial, 
al saberse que el diamante existe en Bohemia en los 
terrenos secundarios, á 60 kilómetros de Prasa, en 
Dlaschko\Y¡rt, terreno del conde de Schonboru. i 

Estas mina.s constan de vastas capas de arena cuya 
base es la creta, formando un vasto lecho de guijarros 
de basalto gneiss y psammita. Estos guijarros contienen 
varios cristales de piedras preciosas, éntrelas que abun­
dan el granate da Bohemia y el circonio. También se 
hallan,la espinela rosa y negra, la.turmalina, la chryso- 
l.ita, el coridoq hyolino azulj etc. Éntre estas piedras se 
encontró el diamante cuya naturaleza y propiedades I 
confirmaron después los ensayos ó análisis químico. ■ : 
■; primer diamante tiene tres milímetros próxima- i 

mente ide diámetro,: Su paso 57 miligramos; superficie ! 
rugosa, pero brillante. ;

También se han descubierto en Australia nuevas mi • 
ñas de jam ante de mayor importancia que las de Bo- , 
hernia. |

Los diamantes de Austra|l¡a son de una belleza y ta-  ̂
mano estraordinaries. Hánse descubierto en vanos si - '■ 
tios en una estension de mas de 1.500 kilómétro.s; pero 
abundan principalmente en'Likatlong, cerca de la fron­
tera de los Estados dél Ho Orange. Están á poca pro -- ¡ 
fundidad, y su peso varia desde 1]2 á 150 quila^s. Uno | 
que se halló en terrenos dfel cónsul de Austria, era de | 
primera clase y pesaba 30 quilates; otro d e'46 quilates i 
fhé vendido'en Lóndres en 128.000 francos. Por desgra- ¡ 
cia 'se rompió uno que pesaba 150 quilates, y uno de sus | 
fragmentos pesa 23 quilates. j

Por último, en 1871 se han descubierto en los aire-, ; 
pedores delOabO de’Baena Esperanza minas de día- I 
manta, algunos de gran tamaño.

á Roma á D Mnnio, obispo de Calahorra; á D. Jimeno 
de O’a, y Fortunio Alarense, quienes llevaron consigo 
el misal, breviario y ritual, y con ellos se presentaron al 
Papa Alejandro II y al Concilio general de Mántva, en 
donde, reconocidos los libros por ios padres de aquella 
asamblea, fueron aprobados, y el rito se conserva aun 
en Toledo como particular, si bien el general̂ d̂e la Igle­
sia española es el romano, como propio de la Iglesia uni­
versal. . ‘ .

1229. D. Jaime el CongnistadoT gana en Mallorca 
una batalla contra los moros, en la que murieron algu­
nos de los Capitanes del ejército cristiano, entre ellos los 
Moneadas..

1504. Sale Colon con dos buques de la isla de Santo 
Domingo, con el fin de proseguir sus descubrimientos, 
y á poco de su salida, una súbita y violenta ráfaga de 
viento le desarbola su nave, por lo que pasó al mo­
mento con su hijo y sirvientes á la del adelantado, en­
viando, la otra al puerto y continuando su viaje.

1 ^ .  Muere da resultas de un terrible golpe que 
recibió.eu la cabeza el poeta Garci-Laso de la Vega, que 
seguía el ejército del emperador Oárlos I á Italia, en 
cuyo viaje le arrojaron una piedra desde un castillo ó 
torre.

1714, En este d:a fué tomada Barcelona á discreción 
por el maris.cal da Berwik en favor del rey Felipe V.

1813. Batalla de Villafranca.

GACETILLA-

É ^ F E M E R I D E S .

 ̂ DIA 12 DE SETIEMBRE.
Ip61. Gobernando ,1a silla apostólica Alejandro U, y 

Fernando I  la.corona d,e, España, vino á ella por legado 
pontificio un cardenal llamado Hugo Cándido, con co­
misión de suprimir el rito muzárabe. El episcopado es­
pañol tpmó coa empeño este asunto, qnviand.o también

Y a que, gracias al clamoreo constante de lapren
sa, parece que el Sr. Mata ha despertado del delicioso y 
profundo'letargo en que le tenían sumido las musas, y 
ha dict'.dolas órdenes oportunas para que siquiera has­
ta la media nothe puedau los transeúntes de la villa 
coronada verse libres de ciertas mauifesfcaciones déla l i ­
bertad absoluta, bueno seria que lo mismo á las prime­
ras que á las altas horas de la noche los agentes de ór- 
den público cumplieran con su deber y evitasen las es­
candalosas escenas que en un sitio tan céntrico y públi­
co como la calle de Sevilla tíenfen lugar diariamente.

Hacepooás noches en el callejón de Peligros hubo 
una- reyerta que puso eu peligro la vida del sereno, y 
anteanoche en la calla de Jitanos anduvieron navaja en 
mano gachés que acuden á enamorar las sucias nin­
fas de una uo .muy limpia fuente que hay en dicha 
Oille. . '

Esperamos que se ponga remedio á tales abusos.
Se anuncia para el jueves una gran representa­

ción á bsueficio del Sr. Arsenio Loyal, director d eis 
compañía ecuestre del circo de Price.

;. Tenemos entendido, y no dudamos de ell6, que di­
cho señor, cuyo mérito artístico hemos podido apreciar, 
ejecutará .eu dicha.función lo mejor de su numerosísi­
mo.repertorio, tanto en la parte ecuestre, acrobática y 
gimnástica, como en la mímica,- con el estreno del gran­
dioso.drama mímico «El honor de la bandera española, 
ó aventuras de dos sargentos en el sitio de Trtuan,» 
puesto en escena por el beneficiado, que desempeñará el 

otagonista.
Eü esta ocasión el circo de Price, tan concurrido' 

siempre,, i será indudablemente invadido por el pú­
blico.

It

Y puesto qu3 del circo de Price n-s ocujiam.i-’ , na 
queremes- prejciudir da tribatir n-u^stros elogios á .--i 
activo.empresario, el cual nos ba dnd-o á conocer esta 
^mporada loe mejores y mas screJitadoi artistes de 
España. .

La niü-i Kénabel, artista ea mioiaturi, permita-teños 
la frasCj dej-irú grandes simpatías entre los concurren­
tes al circo, los cuales no cesan de aplaudiría siempre 
que se presenta á ejecuiar los difíciles ejercicios que 
componen su programa.

Este año el circo ha'hécho una bfillintísims cam­
pan e, tanto más nttab'e, cuanto nunca ha'bíamos visto 
en Madrid un cuerpo de clo-wns tan completo y escogido.

Las funciones que quedad prometen estar animadí­
simas, porque el Sr. Pnce se propone aproveuhar los dias 
para que su notable compañía ejecute lo mas escogido 
del repertorio.

El dia 19 de Agosto tuvo lugar en el palacio de
cristal la fiesta de los guarda-bosques, realzada con la 
presencia de Blondín y acce.sorios de globos, juegos de 
agua, fuegos artificiales, natación, tiro de fiecha, car­
reras en velocípedos, saltos, etc. Asistieron á ella Si-.OOO 
persogas, que es ¡a cif-a mayor que se ha conocido en 
aquel templo de Ja industria y de las artes. Calculando 
que el que menos gssta tres chelines en entrada, comi­
da y algún extra., resulta para la compañía un iogreso 
en un solo di  ̂de 12 600 libras esterhnas, ó sean 63.000 
duros.

Los siaiestros abuadan de una manera terrib le •
El vapor Dover Castle, salido del Callao para Valpa" 

riiso con cargamento de algodón ou rama, de vuelta 
para Liverpool, se inceaiió el 28 do Julio par combus­
tión espontánea del mismo algodón.

Poco después encalló el vapor, y hallándose próxima 
la fragata ing.esa acorazada Zealon, mandó su tripula- 
cioa en su auxilio, uo puiieado sslvar absolat-amente 
nada de Ja carga ni del buque, que fué destruido por el 
fuego hasta la línea de agua.

Por fortuna, se salvaron todas las personas de 
abordo.

K .1 esta  época clúsica de las obras gigantescas 
se ha pensado, y lo que es mas, por geutes sérias como 
los alemane.s, en construir un túnel colosal y de carácter 
estratégico; se ha pensado nada meaos que en atravesar 
toda la Suiza por medio de un ferro-carril coinpleta- 
m?nte subtirráneo; es decir, por un túnel inmenso. Lo 
mas grave del asunto CQusiste en que, si se duda en aco­
meter semejante emp esa, no es por consid8rp,r,la teme­
raria bajo el aspecto técnico, sino por resultar un poco 
ara.

En la prisión de las  casar consistoriales de B a r ­
celona so ahorcó dias pisados una mujer que h^hiasido 
allí encerrada por órden de la autoridad, atándole un pa - 
Duelo á la garganta y suspendiéndolo de un clavo.

Dlcese qué un opulento capitalista tra ta  de cons­
truir en esta córte uu nuevo teatro destinado á ópera, 
que se pondría bajo la dirección de Tamberlik.

Con dos tes tros más y una plaza de toros nueva, 
¿quién le teme á la  miseria pública ni á las calamidadta 
que nos agobian?

Se anuncia como positiva la subida de precio en
todos los.artículos de primera necesidad, á consecuencia 
del aumento en los derechos de tarifa imt-uestos por el 
ayuntamiento.
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Una gran cacería de ra tas ha tenido lugar días 
pas idos en los Klcaiiiarill«4;,a de Parts. A las cinco d ■ 
la m-iñana una jauría de perros terrUrs ingleses foé 
lanzada «ubre las ratas.

Dos perros li-in muerto-de l- s lii.-ridos causa las por ‘ 
aqu-lias; pero ti número de éitas que h-̂ n sucumbí lo , 
llega á 3.000. . !

Se han recibido en Castilla la V ie ja  órdenes de i 
compra procedentes de Inglaterra, ya qireotacaeute, ya 
por mediación de los francese-s. Algunos mercados im- 
pqrttUtis de Castilla han copaenzado á evacuarlas, y uo 
han teniiío un éxito de-gracia Jo, por niss que aun sea 
algo pronto para que los labradores concurran asidua­
mente á los puntos de venta. Eu Medina del Campo se 
han hecho algunas operaciones sobre trigos pa’-a esper­
tar: los precios estaban de 36 á 38 rs. fanega de 94 li­
bras, y á consecuencia de estas operaciones subierpn 
hasta 42, quedando firmes aquellos y bien dispuestys 
los compradores.

«El Monitor Científico» de París del 15 de Octu­
bre último anunció que se había concedido privilegio 
de invenciou á uu profesor de medicina y Je  química, 
en el Museo de historia natural, por un descubrimiento 
llamado á prestar suma uti'idcd su sn uso. Es una agua 
de tocador liamída Hidrocerasina. d moderador del sudor, 
con la cual desapareceu en el acto loa olores de ia tras­
piración, dando á la piel suavidad y fre.acura. Tonifica 
el organipmo de las señoras, preserva á los piés del frío, 
evitando los sabañones, y quita la fatiga después del 
mucho ejercicio.

Al -por mayor, casa Phiiíppe y compañía, 24, rué 
d'Enghien, París: en Madrid, Agencia franco-española. 
Sordo, 31.

E ntre las aguas que se recomiendan para los
cuidados del tocador, figura eu primera linea la titu­
lada de Anatherina, compuesta por el doctor Popp, mé­
dico dentista de la corte austríaca. Cura rápidamente 
los dolores de muelas, aun los mas fuertes, y limpia la 
dentadura conservándola hermosa y sana. Se espeude, 
Agencia franco-espeñóla,'Sordo 3 i, y en las farmacias 
deBirrell, M. Miquel, Ocaña, y en las perfumerías de 
Frera, Martínez y P. García.

BOLüTIM RELIGIOSO.

t.-H SMio.-a d-i Bu? M,: : , t : n Sai Just-., y predic.- 
ra U Pedro parrase, sa.

Vi.siía de lo córte de Mirí-;.—Muestra Señora d«i 
Pi ar en Mousferrat, ."U S m Andrés ó eu Siu Feru.aa i,i

ESPECTACULOS

Santo de hoy.

San Leoncio y compañeros mártires.
Cultos.—Se-gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroqaia del Buen Sueesó, donde continúa la novena 
de su escelsa titular: por la mañana habrá misa mayo - 
y por la tarde ejercicios con sermón y procesión de' re­
serva. ■ ■ . ■ !

Continúan las novenas de Nuestra Señora de Gua­
dalupe en San Miñan, pre.licando en los ejercicios de 
la-tarde D. P»blo Morso y Vivas.

Continúa también la novena de San Francisco de 
Asís en su capilla de la V. O. T.: á las diez habrá misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios predicará D Ma­
nuel González.

Sigue celebrándose por la noche la noyena de Nues-

ZARZUELA.—A los 8 li2 .—1.® de abono.—Turno 
primero impar.—Un motín contra Esquilache.

t e a t r o -c ir c o  d e  MADRID —A las 8 1 [2 ._  
Función 66 de abano.—Turno 3® par. — El capitán 
Chubascos.—La isla de San Biiaudrau.— El baile Barba 
azul.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Una boda 
á quema-ropa.—Un noviojeogido per los cabellos.—¿Qné 
será, qué no será?—La huelga de los maridos.

SALON e s l a v a  (Pasadizo de San Ginés.)—A las 
o'ho.—Una sospecha.—Eu la cara está la edad.—Caer 
de pie.—Baile.

CAFE DE g r a n a d a .—35.® concierto de dos á cin­
co de la tarde.

CAPELLANES.—A las ocho y media.—El maes­
tro de bade.-Dios consiente.-Carambola y p d o s .-

c u íc o  d e  P R IC E .-A  las ocho y media de la uo- 
che. Grande y vanada función de ejercicios ecuestres 
y gUDua-sticos, con el estreno de una nueva pantomima

SALON DEL PRADO.-De 7 1,2 á 10 li2  -C o n ­cierto. I • vu

EL RAMILLETE (Bule campestre frente al Butá- 
m co.)-Esta sociedad celebrará un gran baile desde las 
once de la noche á it madrugada.

^Q^SA de  IVIADRIO d e l  DIA II

FONDOS PÚBLICOS.
últimos 

de, lo

PRECIOS 

del 11.

Rent. pérp. de! 3 ! . . . on /íA
Id. pequeños.......... on c i  dO
Rectar perp. esterior.. ao f;a uO
iJiUetes hipotecarios.............
W. del Banco de Oastilía!. . ' .............. 102 00

00 00 
1A

/¿\j
101-90

Bonos del Tesoro ........
Resg O ® Deps . . . .  ................
. u .. Y BOCIEDADES.
Abril 18t)0 4 0 0 0 . . 00 00Agosto 1852 de id___
Ooras públicas 1858... 00 00 

00-00 
53 00 
nn nn

00 00
FERRO C.\HRlLES.-OWigacs. 2.bÓ’o..
Id. de 2 0 . 0 0 0 ___ 52 80
Rauco de España.. 184 50

CAMBIOS.

J Oi tAVI

Lóndres á 90 d. f . . . 48-90 
5 14París á 8 d. V............. & 15

MADRID.
Imprenta de! Indicador de los Caminos db Hierro 

Oostanills de los Angeles,3.

A N U N C IO S .
!

PARIS E -é  ^  S - y  y  enfermbd
|is. Monlorgueü Secretas

Tratamiento infalible por 
VIVO de ZABKAPARRIB.l.A (Precie $4 r.) BOLOS de ARMEVIA

MADRID,
Ágjncia franco-española, 

cañe del Sordo, 31.

Inventor preparador Mr. Godio, farmacéutico en París, ex-interno de los hospitales, indivi­
duo de la sociedad química, etc , 96, Fanbourg, St. Martin.

íi°‘̂ mayor eu Macfrid, Agenda franco-españ da, Sordo, 31, por menor á 24 rs -S e ñ o ­
res Roirell -M iqu el.—(Jeana.—Escolar y Ortega. En proviudas L s depositarios de la Agencia.

D ESCU BRIM IENTO  IM PQRT A N TIS IM O .
DISOLUCION DE METALES EN LOS ACEITES.

Sesión da la  Academia de ciencias de París del 23 de Noviembre de 1871. [Nota leída po-
Mr. Dumas.)

Su aplicación al aceite de Mg do de bacalao . ,¡

El aceite de hígado de bacalao,yfcrro, reúne las cualwladf s terapéuticas del aceite y del io- 
duro lie hierro, haciendo del cónjuntt) un. medicimento por ,irmás nsiu'.itnbie

El aceite de Hígado de-bacalo «íímidiiá! eorri e los debuütantes del merciirió con el poderoso 
agente contenido eu, el aceite.

El aceite , de húmido de bacalao/erro mercurial es \iuo áe los medios mas enérgicos de re­
constitución. ^

O MOSTAZA RN HOJAS

AdopUdo por los HospiUlot de París, las Ambulaocias y ao-pUsies mlUtsros 
y por las marinas francesa i  Inilesa.

toda* *ns propiedades, obtener en pocos instantes con I
biemaa auá%*^R^rmTi1T h “ menor cantidad posible de medicamento, bé ahí los pro- memas que 51. RIGOLLOT ha resuelto de la maneramas acertada. > ^

(h-Soar.HAttDAT, Jnuario de Terapéutica, ano 18S8.) 
- . “ V j** i*  adjunta, hay falsiflcadore». -  PARIS, 26, rué / )  „
Vmlle-du-Temple. -  Agente general para la venta por mayor en Es-

Madrid. Al por menor.por todas las Droguezias y farmacias del Heiro. ____ J

L A  V U L N E R I N A .
ecrUduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordedura- 

nafece todrfetfde7®“ Á «na sola aplicación, úlceras varicosas y otras y haced, sao
las hemorragias, neutralízalas picaduras de insectos venena

DENTIFRICE p n O n i i  I C O T C  "eceta india.DES bu n U i LIL n 15 í::
*“ *“ P'«odiario y el de los POLVOS OXWTBIFICOS LAS COBOIL- 

 ̂h«M desaparecer para siempreios estr, jos déla caries.-Deposito, 61, rué Hauteville, 
Pan». Bariaa, garra j  C**, droj. Eipana. Por mayor, áfoncia franco-española, Sorda, al, Midrió. ■

NO MAS TISIS.

iKOKaiH ' Úsáda por todas la f  i

/ ifí c,

•Aprobada por 
EL AGU'-. C l R n  lAV^

os raei
"J.a la U-.: loza de Europa, 
p;»r t da i prensa oxtraejer?.

PASTILLAS DE
y toda clase de toses j; afemoiiés del pecho.

e.En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las P.ASTILLAS DE BELMET, medica­
mento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinunraero tíb cartas’ que diariamente 
recibimos ¿e profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
las mas interesantes en Un librito que remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de iá benéfica planta de donde se extrae el principio ésenciarde que sé componen las Pas
tüJÁ* de Belmet, y la manera de usarlas. :v r

Las p a s t il l a s  DE BELMET se espenden en Majri^ en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núih. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas
rvopTpO

 ̂ Precio de la caja, 30 rs —En ios pedidos de mas de seis cajas, el 2o por lOÓ de rebaja. . .
■OTRA. Todas las cajas que uo lleven las firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

reqp^do Je  cada caja, sou falsas, lo cual ponemos en conocimiento  ̂ da. nuestros depositarios y enfermos que de

**^*ÜRpflfeITARIO^.—Alicante, farmacia del Sr. Rodrigues Hernández.—A1co;y (‘̂ *'®*“*®)> farmacia del Sr. Al­
fonso Mayor, 8 . -  Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.-Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea 
(Alica’ntejy D. Juan RipoU.—Antequera (Málagq), Sr. Espejo.--Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.—Avila 
farmacia delSr Rodríguez.-Burgos, Id. del Sr. Barrio-Canal —B.iilen, Sr. Albornós, id.—Barcelona, Dr. For- 
tuny Id. de Montserrat y Agujlar, Rambla del Centro, 3 7 —Badajoz, I i .  del Sr. Gamacho.—Bilbao, Id del 
Sr.' W'he'do Cruz.—Cácere., Id. cc la Sra. de H 3 rtado.—Cuenca, Id. del Sr. Llandores.—Coruña, droguería- de 
Bescaneá.

fi?. reíiot: > ;.:or 
■•os reas em;Ae.Dteu.'

voL.uye >. ,06  ca )e . 8b .fn c . ,i su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabacho  ̂ s,n cáusár el menor daño á la piel.̂  M  es-zm  tinH ra, y eu composición ao entra materia a lí

í T u e l v ? ' ! ?  a.l.̂  que esté; evita la caída del cabellos ̂ vueive- .afuarz» k el v’i?or n hrs í-uhos ?np-flnrQ8
Mas dUOO.OOO certificados prueban la excelencia de> Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos loa

países ios otros preparados y tinturas ten dañ.osos pr.rR el'cabello. . ,
Precio del frasco 4 pesetas, fr-ascos coutemende el doble 7 li2 pesetas ' ■ ”

» «  1. „ , r „  j  a ™  d.

■■HERRINGS y O .»-Lisboa.
Véndese en la botica de ios Brea. Borreil hermanos Puprtj. del Sol, núm. 5, Mqdrid.

»wr»cgM WOT i» IIIM tmausam mmMsaasetsjsd/si

PILM181

-Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco, & .—Ciudad-Real, farmacia de Ríos, CuchüleriaT

riaD'i farmacia —Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haru.(Logrono), farmacia del Sr Baltanús.—Lorca, Sr Egea, 
farmnei» —Máiaía. farmaeia del Sr. Utrera -.Madrid, farm cías de los Sres, Simón, Caballero de Gracia; Miquel. I 
Aranal 2‘ Ulzurruü, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrér, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; i 
Moreno Ííavor, 93 Navarro, Atocha, 134; Sr. Jufrt, Peligros, 4, fapmacia.--Mureía. Sr. Martinez —Oviedo, far- ( 

del Sr Miirtinez.—Palencis, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.--Pamploaa, farmacia del Sr. Colmena - i 
« a  Ro'verías Í 8 — Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Ri;oseco„(Valladolid), Sr. Fernandez.-Rivadeo, se- i 
«or Mira— Coloma de Parnés (G roña), farmacia del'Sr. GláfCBr.-Torrelh vega (Santander), farmacia del 
o *̂ 1 ‘ ■ viantanóer Sr Cuesta, farmacia, Atarazanas —San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
f i i a ^ ^ r d T S c o  Navar̂ ^̂  ̂ Sr. V.ilar y Pinto. farmacia.-Ciudadltodrigq (Salamanca), farmafia

PILDOiíAS HOLLOWAY.
i do umversalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun-
' i a n I S l  de la íid*®‘̂ n>f ¿ s^^er, le impureza de la sangre, la cual es el

miP impureza es prontamenie neutralizada cuu el uso de las Píldoras H Iloway
 ̂ los intestinos, producen, por medio dé s/s propiedades lalsámicas una du-̂  

ciorm terr™ ^^^^ sangre, daa tono y energía áloS usrvlbs y ids músculos, y fortifican Ja órganiL-

sobresalen entre todas las meácinas por m  eficacia para regularizar la digestión 
"®’"tlfera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan fas secreciones: forti-

n u p U  V a las personas meaorróbnstas
de las yirtu^s fortificantes de ésta.s Píldoras, coa tal que, al emplearlas se 

caja d el'raa íñ eam ^  “ instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada

UMGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta anuí mmAdín j

maravilloso ungüento Holloway, d  cual posee preniedades asir'ilitiv«?'^f*° fine pueda compararse con el 
ulomejito en que penetra la sangre, forma parte de eda; Cimulando con pI
morbos-, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana Jas llairaa v ®®Pnl«a toda partícula
nmso.ungüento es un curativo ipíajible para la escrófula, les oánceréf^oJt^mopes I® 
ngid'.z .-le 'as ai ticulacioues, el reumatismo, ia gota, ia neuralgia el tic ®̂ i niales de piernas, 1a y

Cada caja de pildoras y bote de ungüento v L  acom p añ^fr de V  parálisis, |j
tivas al modo de usar los medicamentos. ' ‘ P^i^ instrucciones en español rela-

' Los remedios se Veñdeu, en cajas y botes, poj todos los pnnciuaieH
propitt Profesor Hülloway, e» su esUblemmientío M.utral!244, sÜa^d, Ló“^̂ ^̂  entero , y por su

parado con el español, por D, P. Gómez de la Serna, 
cuarta edición corregida Dos tomos en 4.® 100 rs.

Prolegómenos dePOerecho; por dicho Sr. Serna; Ses- 
ta edicipn uotabieroente aumentada 8 rs.

Códigos ó csíudu s fi)ndament,Kl. 8 dei Derecho civil 
español, por D. B. Gutiérrez Ferijaadcz; Tercera eJi- 
cioD corregida y adicionada. Cinco toinus en 4.® m.nor 
146 ra.

Los tomos cuarto y quinto, que tratan de Iss obliga­
ciones y C' Utratos, se venden sueltos á 28 rs. oada 
uno.

Curso lie disciplina económica, general y particular 
de España, pir D. Joaquín Aguirre: tercera edición cor­
regida y aumentada. .Cuatro tomos eu 8® mayor 88 
reales.

Instituciones de Derecho canónico, por D. P B-.nito 
Golmayo: cuarta edición corregida y aumentada. Dos 
tomos en 4.® 54 rs.

Curso de Filosofía del Derecho y del Derecho inter­
nacional, general y particular de España, estractado 
porD. R. M. G. 18'72. Un tomo en 8 ® mayor 14 rs..

Curso del Derecho mercantil, terrestiey marítimo, 
por D. P. González Huebra: tercera edición notable­
mente adicionada Dos tomos en 4 ® menor 3b rs.

Exámen histórico del Derecho penal, por D. B. Gu­
tiérrez Fernandez. Un tomo en 4.® menor 28 rs.

Nociones fundamentale.s del Derecho, por D. Cirilo 
Alvarez Martinez; segunda edición corregida y adicio­
nada. Un tomo ea 8.® mayor 14 rs.

Código de Comercio, concordado y anotado con la 
ley de enjuiciamiento mercantil, la de sociedades de 
ferro-carriles, etc., etc., por ios Sres. Serna y Reus. Un 
tomo en 4.® con 700 página.s 40 rs.

Lecciones elementales de D. r̂echo civil, de Historia 
yjde Derecho civil, mercaotil y penal de España, por 
D. Salvador del V so: cinco tomos en 8.® mayor 96 
reales

Práctica general forense y procedimientos judiciales; 
por D. M. Ortiz de Zúñiga: .sestq edición corregida y 
aumentada. Dos tomos en 4.® 58 rs.

Y otros machos tratados de legislación y Jurispru­
dencia.

En lii librería de auchez, cali<̂  de
Carretas, núm. 21, i;f- j^nüan de venta la.s últimas eói- 
ci' nes de iaa obras ¡Dgútenies que sirven de totto en las 
facultades de Derecho de España y de Ultramar.

Elementos de Derecho civil y penal de España ,pre-

J
cedidos de una reseña histórica de la legislacioa e«ua- 
nola hsstii nuestros días, por loa Sres. .Serna y Montal- 
ban: décima edicioii considerablemente aumentada v 
arreglada a las últimas reformas legislativas. 1872 Tre'a 
tomos en 4.® menor 90 rs. en rústica.

Curso histórico exagótico del Derecho romano, com-

€ A F É S  l O Ü O O S
DB LA

cosipaRia colonial.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

OüÍDce ailos de oofobradía y saperioridai
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

'/

Ayuntamiento de Madrid




